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LAUDATE DOMINUM-. QUONIAM 

confirmata est super nos misericordia ejus. 
* 

Entonad cánticos de alabanza al Todopode-
roso: porque se ha dignado confirmar en 
nosotros sus misericordias. En los versos 
i y 2 del Salmo 11<5. 

eoftí 'oí •SMúi'Áó 003b Oí-rp v . J m n t r sw.vzijb -oa i A W * «í 
• • • 

( O N F I E S O , Señores, con toda la ingenui-

f dad que debe formar el caraóler de un 

Ministro sagrado, cuyos labios deben ser 
dj , . , , ° ... J 

deposito de la sencillez, y en cuyas palabras 
debe brillar el sello de la sinceridad evangél ica , 

sentirme agitado de las mas vivas impresiones de 

reconocimiento, quando veo que aquel que hace 

que el Sol jamas dexe de hacérsenos visible á la 

hora determinada: que la noche vuelva cada tar-

de con tanta puntualidad, como si la llamasen: 

que no descansen esas esferas luminosas que cir-

culan sobre nuestras cabezas: que dá á los v i e n -

tos, al rocío y á la l luvia poder para refrescar la 

t ierra, humedecerla , secarla, l lenarla de flores 

y perfumes: que vuelve como de paso los ojos 
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de su misericordia sobre el pastor, y halla este 

en%su mano cambiado el cayado en cetro , y se 

ve subir á ser colocado entre los Ungidos d e l To-

dopoderoso ; y por ú l t imo, que halla &is delicias 

en habitar con los hijos de los hombres , hacien-

do que al sentir que se sumerge la barquilla en 

que navegamos, y que como P e d r o , estemos in-

clinados á creer que nos vamos á fondo , v o l v a -

mos sobre nosotros, y oigamos una v o z que nos 

dice , que estamos en manos de un D i o s que 

no duerme jamas, y que tiene siempre los ojos 

abiertos para vernos; os lo repi to , una noble in-

quietud alienta mi espíritu, quando conducido 

hasta lo mas elevado del E m p í r e o , y l legando 

hasta los pies del T r o n o inaccesible del E t e r n o , 

veo que este mismo Ser incomprehensible, inf i -

n i t o , inmenso, se digna darnos al abismo de la 

grac ia , al desempeño de su poder il imitado, á la 

dulce M A R I A , 

para que entrándonos en el rega-

zó amoroso de sus deliciosas clemencias, convier-

ta este triste suelo del error y la desventura en 

un monumento i lustre, consagrándoselo á sus 

cultos por la magnificencia de su mediación so-

berana. jSanto D i o s ! ¿Podrá haber quien dude 

de vuestro amor, viendo que habéis hecho con 

nosotros las demostraciones mas grandes de vues-¿®íQ 2 0 Í 0£B'4 OHIO'J ' X í x j J ' T í»Jp-. : 2 3 I u U i i J i \ 

tra ternura? S í , Pueblo dichosísimo, s í , felicísi-

ma Qüerétaro, y o he premeditado haceros ver 

en esta mañana, que aquella fel iz Criatura en 

quien parece que no pueden caber y a mas gra-, 

cias; que aquel Escollo de las Potestades tenebro-

sas; que el dulce Iman de los corazones, á cuvo& 

santos atractivos se rinde suavemente la tenaci-

dad mas invencible ; que la inefable M A R I A 

por medio de ese divino Simulacro, os ha dado 

los mas expresivos testimonios de su ternura in-

comparable: la que exige de vosotros hácia el 

D i o s de la verdad tributos eternos de alabanza. . 

D i v i n o Espír i tu , que con un admirable es-

fuerzo de vuestra Omnipotencia soberana prepa--

raste en M A R I A digno Tabernáculo al Unigéní-

to del P a d r e , inspiradme voces con que d igna-

mente profiera sus misericordias: derramad para 

este e f e d o en mi alma un destello de vuestra 

D i v i n i d a d , interponiendo á fin de conseguirlo á 

vuestra Esposa d i v i n a , á quien saludamos 

con el A n g e l 
/ 'i; . UtoVí ¿(Víliií tí«! ¿ihji^C.U. «ift 

A V E M A R I A . 



LAUDATE DOMINUM: QUONIAM 

confirmaba est super nos misericordia ejus.: 

Entonad cánticos de alabanza al Todopode-
roso: porque se ha dignado confirmar en 
n o s o t r o s s u s misericordias. En los versos 
I y 2 del Salmo 116. 

• £ : j \ ' " m ¡ . m * 

j f ^ I vosotros hicieseis una seria ref lexión sobre 

^ la Id ie idad-qtg uos produce ( M . L S . ) De-

^ c í a , q u e si consideraseis con solidez los be-

neficios todos Xiue recibimos de las anos de 

Í X o s por l a mediación soberana de su digna Ma-, 

d 1 ! sent i r ía i s como y o , que mi corazon se mHa-

m a , y rafee el torrente mas impetuoso de a l e -

cria. Si Señores, y o tengo cre ído , que aquella 

v íovidencia siempre atenta j A ^ f t t t « » 

se . a n a vernos esta Virgen soberana, trae con-

sigo impresos ios caracteres todos de una miseri-

cordia especial. E n e l e c t o , e ^ purísima Criatu-

ra deseada de tantos Patriarcas, anunciada por 

tantos P r o i e t a s , ^presentada en tantas hguias , 

tantos tiempos esperada, pedida con tantas ansias-

y deseos: esta Esposa sin mancha ni deíeCto, a, 

quien ei Señor coloca en un orden superior a to-

( S - ) 

do lo que es puramente cr iado, esto e s , en el 

orden mas cercano á la unión hipostática: ¿ quien 

ei Todopoderoso dio una plenitud de gracia des-

de ei momento precioso de su Concepción f e l i z , 

quanta no concedió en el último de sus aumen-

tos a ningún Santo en la t ierra , á ningún Serafín 

en el cielo. N o lo dudéis, Catól icos: este es el 

-común lenguage de los T e ó l o g o s , este el cons-

t a n t e idioma de los libros santos,en donde hallo: 

Fundamenta ejus in montibus Sanctis: sus f u n d a -

mentos en los montes santos: ama el Señor de la 

Santidad mas las puertas de Sion que los taber-

náculos de Jacob. Y o veo se levantan m u y altos 

aquellos sublimísimos Espíritus que admiramos 

como montes5 mas reftexo que sobre sus cum-

bres esta el fundamento de este hermoso edificio 

de esta nuestra común M a d r e , á quien el R e y 

inmortal de los sigios cria como una cosa nueva 

y prodigiosa, extraordinaria y admirable sobre 

la tierra: la c r i a , que de esa misma v o z usan los 

sagrados Concil ios y Santos Padres quando h a -

blan de esta R e y n a Soberana; y por e s o , como 

ella es una obra en cuya -formación puso ü i o s un 

especial cuidado, fabricó para sí la Sabiduría una 

admirable habitación donde todo fué l impieza: 

todos los muros de esta C iudad admirable f u e -
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ron p i e d r a s preciosas, y las elevadas torres de 

sus virtudes se levantaron con margaritas y es-

meraldas; porque de otra suerte no era decente 

a la Suprema Magestad, como él mismo lo testi-

fica diciendo, que no habitará en el cuerpo suje-

to a la culpa, haciéndola por tanto el A l t í s imo 

hermosa desde el fundamento de su Concepción 

•inmaculada. E n fin, nace , iy qual otro caudaloso 

Ganges , con los preciosos destellos d e su santi-

-dad/fecunda con una-inundación de oro toda k 

t i e r r a , renueva el semblante-del universo*dan-

-donos, no c< mo nos representan las historias re-

manas, a un T i b e r i o ebrio, a un Galtgula mons-

truo de crueldad , . y mas que un Cesar para R o -

cina, un i pequeño t i g r e , ^ c r e c * d o hubiese de 

despedazarla y sino a un- H o m b r e ó l o s , i * < p i * 

- su- mbino Padre omnipotente , * p e , como dice el 

A p ó s t o l s e propuso a «u Unigénito como propi-

c i a c i ó n r para O s t e n t a r s u - t e r r i b l e justicia ,. y ^ e 

cbnsidera c o m o - u n a ^ v & t a destinada a 4a e x -

p i a c i ó n - d e todos los t pecados ; de » J&s h o m b r e 

«íSanto Dios 1 ¡im pasmo superior* á toda^ponde-

iTaciod produce : en ; m i ^eeptMt^eWéfl«Moaar jCpe 

-despues de tantas gracias- inefebles que p u & g * r 

> te: para mostrar--tu-amor ánté* pecadores, i^tfeg-

-ñas éémbs^ár t u - M a d r e - i n m a t m l a d a ^ p a r a j e 

f > 
derrame sobre nosotros ios tesoros áe svis mise-

ricordias i 

A s i es, nobles Conciudadanos: vosotros, 

igualmente que y o , sentireis que vuestro, espíri-

t u , esA porcion la mas noble que anima y dá tOr 

do el ser á vuestras maquinas, se ve apoderado 

de las mas sublimes ideas de elevación y de glo-

r i a , quando tenéis la lelicidad de experimentar 

los mas dulces e le&os de la benevolencia de esta 

nuestra Bienhechora, haciendo que y a en este si-

t i o fe l iz , y a en esa nobilísima C i u d a d , amada 

Patria nuestra, experimentemos los mas singula-

res donvs que descienden á nosotros del Padre 

d e las luces. 

N o creáis vosotros que y o , quando empren-

d o manifestaros los mas expresivos testimonios 

de la ternura con que os ve la Madre del E t e r -

no por medio de esta su Imágen d iv ina , lo veri-

fique valiéndome de alambicados discursos, de 

-amplificaciones vastas; n o , venid c o n m i g o , y 

quul otro A d á n , que viendo a su amado hijo 

A b e l muerto delante de sus o j o s , descolorido su 

rostro, cclip-sadas sus luces, desangrados sus la-

• bios, helados sus miembros, conoce y lee escrita 

con caracteres mayores 'la sentencia pronunciada 

tanto ántes contra é l por j ,u prevaricación; así 
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vosotros conoceréis vuestra fe l ic idad, quando 

unidos conmigo veáis al Dios terrible, que con 

el formidable peso de su justicia agovia á los 

mortales, que olvidados de su L e y sania, proei*-

ran v iv i r según el ensanche de sus caprichos, ^ , 

E n e ieélo , estragos sangrientos , inundación 

nes, incendios, pestilencias, ¡qué se y o ! Por don* 

de quiera que dirijáis vuestra vista hallareis en 

continuo e jerc ic io a la divina Justicia, que en T 

tre nubes y relámpagos habla a su pueblo con h 

formidable voz de sus truenos: si levantáis vues.-

tros ojos al E m p í r e o , le vereis derribar con la 

lanza aquel orgulloso exército de rebeldes: si lo? 

ponéis en los abismos, vereis que ahí atiza con 

e l soplo aquellos hornos caliginosos de reprobos; 

si entráis en el ierrestre Paraíso, os contristare^ 

de ver a nuestros desgraciados Padres, desterra-

rados con una espada de dos filos: si dirigís vues-

tros pasos a otras partes, del o r b e , encontrareis 

con Samaría, y J a hallareis hecba el blanco ds 

las venganzas del Eterno, según el testimonio 

del Proieta Oseas: si aun .continúa vuestra aten-

ción , observareis que llenos de un terror mas 

g r a n d e , quedáis inmobles ai ver á un Israel aíl¿-

g i d o , y que por 1.a boca de Jeremías dice haber-

le llenado de amargura y hiél e i Dios de las 

venganzas. 

i M e sería sensible, Señores, abusar de vues-

tra bondad : registrad solo con vuestra imagina-

ción todo nuestro g l o b o , y bailareis una Sabi-. 

4nría invisible, que castiga y abate á los morta-

l e s , que derriba sus tronos, arruina sus c iuda-

des , y no queda el lugar ni el nombre de sus 

conquistadores: llegando estos infelices á habitar, 

sobre la tierra en aquellos lúgubres dias en que 

e l impío conoce ser una cosa terrible tener por 

enemigo al mismo Je$uchristo, como nos dice el 

^Apóstol: horrendum esl incidiré in manas í)ú vi-

Vpitis, . " f 

N o es así con vosotros, mortales antiguos 

moradores d e este país, hombres desventurados 

sentados en las tinieblas y en las sombras de la 

inuerte: volved de ese letargo en que os v e o , 

.abrid esos ojos, y vereis a la Madre del Dios 

verdadero, que qual hermosa Aurora , que todas 

las mañanas ahuyenta el caos del universo y re-

nueva su esplendor, ilumina todo vuestro conti-

nente , disipa las sombras de la idolatría, y esta-

bleciendo en él el sitial de sus misericordias, y 

.entrándoos en el Christ ianismo, derriba v u e s -

tros dioses, hace que vuestras costumbres, hasta 

a'.iora abominables, y barbaras, se hagan suaves 

é inocentes^ destruye las leyes de vuestra supers-



ttdóñstiace que la obediencia y l'a abnegación 

fe sí raiSiilo, sean arbitros absolutos de 

rrtrazbnes y de vuestros entendimientos; t o r m s 

n n n u e v o L p e r i « sobre 1 * ruinas de vuestra, 

pasiones y s e n t i d « ; y por ^ ^ 

S o vuestras dudas, é ilustrados del < * » « * 

nne debeis seguir, acelercis vuestros pasos para 

T g a t Í L ™ bie'n. ; A h ! ¡ Príncipe de las « o » 

b l f s ! y ó veo que- t u , que en otros tiempos p<> 

blastes los templos de deidades íementidas, que 

Helaste los altares de inmundos sacrificios, que 

blasonabas de que muchos pueblos no r e c e -

sen otro númen qué el t u y o , que con el nombre 

Ue Júpiter rec ib iL en el Capitol io los d e s p o j » 

¡ fe los Romanos triunfadores; que con el de Apo-

to publicabas en Del íos oráculos a pueblos ^ 

ferinos; que con el de Diana gozabas en W 

C r s del Asia dominante; que en este tns-

e s U haces que los colosos de la imquidad y 

deI rror s e a n adorados P o r el largo esjacto de 

Í l s de quince siglos; que congrega. £ r a e s t e h a 

esos detestables mostruos, esos míelices Indios, 

e n ' s e pequeño cerro, fabricado por sus manos 

oara aue os tributen el culto debido al Dios de 

l a Vlagestad. Pero al mismo tiempo veo, que co-

o c i f e l las inmediaciones de este cerro esta 

Soberana Imagen de M A R I A , y precipitándoos 

á los abismos, al momento se diiunden en este 

inmundo sitio ¡los mas preciosos destellos de su 

divinidad; y que estos mismos ánimos, poco an-r 

tes preocupados de la ignorancia, de la barbarie, 

de la rebeldía , sin otra ley que los perversos 

exemplos de sus,antepasados; los v e o , vue lvo á 

¿decir,.instruidos; enf,el conocimiento de los dog-

¡mas inefables que- exercitan .nuestra f e , y de la 

«moral luminosa que: santifica nuestras acciones. 

JEñ f i n , que esta •exceka;y .celestial. prpjesion los 

4ia ennoblecido, instruido y casi d iv inizado: de 

j n o d o , que y a no son hombres ^terrestres ,.sÍno 

runas criaturas resplandecientes, 'Cuya inmortali-

¿ U d se manifiesta por todas..pactes. 

( Quereianos M i c e s , y o levanto- los ojos M -

rna el,cielo * y ¡no puedo iiiénosque: enj éxtasi de 

-admiración contemplar, las marav illas de,un Dios , 

-quando veo. trt&bo i «ontin y.ado de, m m $ 

¿írtíi)as),iqe8:.eQn¿ subnómero>y,¿eon su/r.eqiiencta 

4'orman- aqyella-senda. tan luminosa-que damos e l 

A a % a : .Xossbaxobac ia l a t ierra , 

? y i íijand&iosrien; v uestro ¿wmtiaent^ no m -

¿®os,.que> igiiialmefite.sojf rebend^do. contesar,' que 

m u e s t r a »o .estotra; cosa:, que una liberalidad 
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freqüencta y con el número de gracias que os 
confiere, es para vosotros guia resplandeciente 

de salud. En efeélo , si recorréis aquellas gracias 

obtenidas tantas veces de la gran M A R I A , por 

medio de esta Efigie d i v i n a , esto es, aquellas de-

quienes tenemos entre vosotros mismos un p u -

blico testimonio, no de las que con dudosas c i r -

cunstancias ha promulgado acaso una credulidad 

piadosa} no podréis ménos, que llenos de gozo 

confesar, que esta purísima M a d r e , desde este 

Santuario, baxo la sombra de sus soberanos in-

•fíuxos, os tiene como á aquellas firmes rocas que 

asentadas en medio d e las corrientes mas rapa-

d a s , combatidas de las olas soberbias, estáis sin 

embargo inalterables, mirando correr al rede-

-dor de vuestro suelo los raudales de las tribula-

ciones. i Dios inmortal! Quando v e o que vuestra 

f V i r g e n Madre, por medio de esta su Imagen pro-

digiosa saca de las-tinieblas á los antiguos mora-

dores de este país, los l i b r a r e las sombras de a 

muerte , y dirige sus pies por e l camino de l a 

paz : quando veo que con sus manos sacrosantas 

enjuga nuestras lagrimas, y nos l l e n a de las mas 

dulces consolaciones, haciéndonos e l objeto d e 

su liberalidad, n o puede ménos mi espíritu que 

sumergirse en un océano de agradecimiento. ^ 

( 1 3 O 
Aquel la célebre R e y na S a b á , traxo á Sa-

lomon dones tan singulares, que según el len-

guage de la Escritura santa, lueron el objeto ad-

mirable de toda Jerusalen, recompensándola es-

te Monarca con todo quanto fué de su agrado; 

nías esta R e y na universal , que nos ha dado, no 

exquisitos aromas como aquel la , sino riquezas 

santas, que sacando del seno de la D i v i n i d a d , 

derrama sobre nosotros mismos, y a confiriéndo-

nos abundantes provisiones en los mas estériles 

tiempos; y a favoreciéndonos de las venganzas 

del E t e r n o , quando hemos comenzado a sentir 

al^un contagio; y a dándoles una periecla salud 

á aquellos que exhalando casi el espíritu, con una 

te d .1 to^o v i v a , se han postrado delante de esos 

altares; ya concediéndoles el perdón de sus d e -

litos a aquellos pecadores, que agoviados con el 

insoportable peso de sus culpas, han implorado 

su clemencia. N o os canséis, entrad hasta lo mas 

hondo de esos sepulcros, y hallareis huesos ári-

dos y podridos ue un idos comulgo, confiesan 

deberla todo quanto sabe executar en favor <f¿ 

los mortales una candadrrrviva, ingeniosa^ ixv1 

diente.' 

Y ¡.vosotros» Pueblo^ dichosísimo, felicísima 

Quejrétaro, sensibles .a estos [beneficios qúe des-
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cienden á vos de la Madre del D i o s de la v e r -

dad por medio de este su Retrato soberano, 

¿ qual será la recompensa que la deis ? 

Y o creo ciertamente, qué quai otro E g i p -

to queda libre de las venganzas de un D i o s t e r -

rible en aquella lúgubre noche en que este S o -

berano j u e z manda a los hijos de Israel que an-

ticipadamente sacrifiquen un cordero , y que r u -

briquen sus puertas con su sangre, para que por 

estos caraaeres conozca el A n g e l extermmador 

deber ser libres aquellos primogénitos; asi creo 

de v o s , que señaladas las puertas exteriores e in-

teriores, que son sentidos y potencias, de unos hi-

jos que han- sido objeto distinguido de su bene-

ficencia; por medio de aquella sangre anticipa-

damente destruidora del pecado, conseguiréis 

agradarla, estando de común acuerdo sus cos-

tumbres con su d o d r i n a , y amando sus corazo-

nes la L e y de su Hijo querido, que tanto la in-

teresa, sin que cesen un momento de decir en pro-

testación de su humilde reconocimiento: i S e ñ o r , 

te bendecimos por que te has dignado confirmar 
en nosotros vuestras misericordias! 

A Vos , R e y n a universal de los mortales, 

Madre de las misericordias, v ida dulzura y espe-

ranza de estos mismos; á V o s ocurrimos estos 

vuestros distinguidos hijos, y postrados de-

lante de vuestro Trono, os suplicamos reverentes 

no separeis un momento de este nuestro suelo el 

sitial de vuestras misericordias, haciendo que la 

posteridad mas remota confiese no ser otra cosa 

su vida que una sujeción continua de vuestros 

milagSs: á V o s llegamos, y seguros de la c l e -

mencia con que se digna vernos vuestra augusta 

Soberanía, os pedimos que este continente, ántes 

templo de los ídolos, sea sin interrupción m a r -

cado con el cuño de la santidad; que no respire 

en él sino piedad sólida y varonil , digna del 

Christianismo que profesamos; para que libres 

de ese estanque de fuego y azufre, cuyo humo 

se exhalará por los siglos de siglos, y adonde son 

precipitadas las cabezas orgullosas y k s almas 

delinquen tes, cuyo lenguage es la blasfemia, y 

cuya vida una prostitución continua, tengamos 

la dicha que descansando con V o s , ha-

lla para nosotros luz, y reposo. 

O. S. C . S. M . E . C . A . R. 

Í P H 

I , \ / Q ¿ ) O Q Q 



L I C E N C I A D E L S U P E R I O R G O B I E R N O . 

./ ExmóJSeñor Don Félix Berenguer de Mar-

qutna^ Teniente General de la Real Armada, Virrey, 

Gobernador y Captan general de esta'N, £, Presi-

dente de su Real Audiencia, Superintendente general 

Subdelegado de Real Hacienda, Minas, Azogues y 

Ramo del Tabaco, Jaez Conservador de este, Fresi-

dente de su Real Junta, y Subdelegado general ¿e Cor-

reos en el mismo Reyno, -visto e/ Farecer que expuso 

el R. F. Dr. Fr. Ramón Casaus del Orden de Pre-

dicadores^ Catedrático de Sanio Tomas en la Real 

Universidad, •i&hcedk) sit licencia para la impresión 

de este Sermón, por su Decreto de 8 de Julio de 

l 802, 
11« 

L I C E N C I A D E L O R D I N A R I O . 

jf^fjl Señor Dr, D, Joseph María Bucheli, j t e 

Provisor y Vicario general en Sede vacante de este 

Arzobispado, itfstp el Farecer que ¿expuso el R, F. 

Fr. Joseph de la Cruz Carmelita Descalzo, a6iual 

Prior del Convento de S. Sebastian de esta Capital, 

concedió su licencia para la impresión de este Ser-

mon, como consta por su Decreto de 29 de Mayo 

de 1802. 
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amor á la soberana beneficencia con q 

tingue la gran M A R I A : el fondo inago . 
f a v o r e s , el abismo incomprehensible de g«c.i<tó 

que se admiran en vuestro suelo por medio de 

ese Cauce gloriosísimo, os da derechos b.en 

legít imos para prégonar en presencia de toda la 

Iglesia y en medio de un pueblo respetable, 

a q u e l l o s prodigios de bondad que incesantemen-

te os felicitan al abrigo de su divina protección. 

E n e f e f t o , Señores, y o m e . ^ o a g u a d o de las 

mas vivas impresiones de reconocimiento: una 

noble inquietud alienta mi espíritu , quando veo 

que aquella fe l iz C r i a t u r a , que sera siempre jus-

ta admiración de los siglos: que aquella R e y n a 

universal en cuyas augustas sienes se agotaron 

los laureles y las coronas, ciñendo su trente so-

berana quantas diademas hay en el universo des-

tinadas a una pura C r i a t u r a , y cuyo trono so-

berano se establece a la triunfante diestra del 

R e y inmortal de los s iglos: que aquella Joven 

V i r g e n , que con realces de su v i r g i n i d a d , de 

un modo iodo div ino, maravilloso y nunca vis-

t o , fué c o n s t i t u i d a Madre del mismo Incompre-

hensible , del Infinito, del Inmenso: quando con-

c e r ò que la inefable, que la dulce M A R I A se 

digna entrarnos en el regazo amoroso de sus de-

clemencias, corwm,¿náonos este triste si-

tio Be. terror y la desventura en un monumento 

ilustre consagrado por la magnificencia de su 

mediación al Dios d é l a v e f d a J , honrándonos 

con su protección, sostente'n<3ona* con su gracia, 

c u b r i é r o n o s desde este Santuario con el escudo 

def iü benevolencia, y dándones los mas expre-

sivos testimonios de su ternura incomparable. 

¡ R a r o W o r ! Singular beneficio! que exige de 

nosotros tributos ¿vernos 3e a labanza: R e c o n o z -

camos la dignación soberana con que nos d i s -

t ingue , y sensibles a sus beneficios, desempe-

ñemos la devota gratitud á que nos interesa tan 

privi legiado a m o r ; y ved aquí vinculado todo 

el complemento de vuestra felicidad , y todo el 

designio de mi Oración: Veamos pues lo que la 

gran Madre del Eterno ha hecho en f a v o r de 

los Ciudadanos de Querétaro por medio de esta 

su Imagen prodigiosa: esto contiene la primera 

parte de mi Discurso: L o que nosotros debe-

mos executar en protestación de nuestro piadoso 

y humilde reconocimiento: esto v o y á manifes-

taros en la segunda. Baxo estas dos ideas se en-

cierra todo lo que arreglado a las palabras que 

elijo por texto forma el plan de mi O r a c i ó n , si 

para cantar vuestras misericordias, Madre d i -
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vina , enardeceis mis expresiones con un . 

lio de la divinidad de qúe os colmó vuestro Es-

poso d i v i n o : esto os suplico reverente sa-

ludándoos llena de gracia. 
A V E M A R I A . 

» ' ' vT •. •; 

^ U A N D O hablo de aquellos prodigios de 

bondad executados en vos por íavor de 

la gran M A R I A , ( M . L S.) Decia;que 

quando emprendo tratar de los dones singula-

res que descienden á nosotros deí Padre de las 

luces por la mediación soberana de la Madre 

"Virgen, las mas sublimes ideas de elevación y 

de gloria se apoderan al momento de todo mi 

espíritu. E n e f e & o , quanto hay de mas benéfi-

c o , mas amante, mas poderoso y mas tierno, 

todo lo vemos vinculado en aquella feliz C r i a -

tura , que por un orden especial de decretos fué 

destinada antes de todos los siglos para ser M a -

dre del Señor de la magestad: Porque, Seño-

res , ¿por donde atenderemos á esta Esposa que-

rida completamente hermosa y agraciada, que 

no encontremos con lo grande , con lo sublime, 

con lo excelso? Toda ella respira inagestad, c e l -

situd y magnificencia: si hacemos recuerdo de 

su Concepción fe l i z , se nos presenta, según la 

Je los Padres, comó'-una efusión sin-

ia calidad d i v i n a , ccmo*una Esposa sin 

ni d e f e & o , á quien el Señor poseyó 

desde él principio de sus caminas, como un T a -

bernáculo que santificó el Alt ís imo para hacer-

le centko de su descanso: desde entonces su tier-

no coraron arde en llamas de una caridad mas 

elevada que la que anima á los Serafines: si 

consideramos su nacimiento, al instante se nos 

ofrece renovado todo el.-semblante del univer-

s o , pues al tiempo mismo que viene á ensalzar 

divinamente á los mortales , vistiendo en su 

vientre de una carne pasible y mortal á aquel 

V e r b o , engendrado antes de todos los tiempos 

en el explendor de los Santos, para dar á las 

Naciones todas un Libertador pacífico y a m o -

roso : aparece ilustrando todo el orbe con el 

precioso texido de aquellas heroicas virtudes que 

la grangearon todas las complacencias del Eter-

n o : verifica y dá cumplimiento á todos aquellos 

célebres vaticinios que el espíritu de Dios h a -

bló por la boca de sus Santos: llena todas las 

esperanzas y deseos; y todos los preciosos m o -

mentos de su vida son otros tantos prodigios de 

aquella plenitud de gracia que la fué concedida 

para exereer ilustremente los cargos de Media-



siglos. E l hou, 
fin, que sumergido en el caos profundo de s 
delito no encontraba en todas partes sir-t> obje-
tos de horror y de corrupción, vió desaparecer 
á la presencia di esta benignísima Madre las fu-
nestas y espantosas venganzas que tedian en 
consternación al universo; y aquel D i j s terri-
ble y justiciero, que antes no hablaba á su pue-
blo sino por la formidable voz de sus truenos 
entre nubes y relámpagos, se le manifestó un 
Dios de bondad y de dulzura, que vino lleno de 
amor á curar Jas heridas de sus hijos, nada me-
nos que con la efusión de su sangre y las afren-
tas de su muerte. 

Pero qué ¿intento y o numerar aquel ma-

nantial, aquel cumulo de grandezas, aquel con-

j u n t o , aquel prodigio de virtudes pertenecien-

tes á su augusta soberanía? N o , esto seria apli-

car inútilmente todos mis conatos en una em-

presa demasiado superior aun i las mas e leva-

das inteligencias: E l Omnipotente obró cosas 

grandes en favor de su augusta M a d r e ; solo he 

emprendido, Señores, reglar sobre estos testi-

monios de la elevación de nuestra común M a -

d r e , ciertos rasgos brillantes, ciertos lineamen-

íos celestiales y divinos de su poder y bondad, 

i imprimir en esta'tierra desde, que es-

.cvió en ella el sitial de sus misericordias, y 

que han sido en todas las Naciones el cabal cum-

plimiento del oráculo que pronunció de sí mis-

ma quando d i x o : que todas la llamarían Bien-

aventurada. Traed para este efe&o á la memo-

ria el vacilante estado en que se hallaba la Fe 

en los corazones recien convertidos de aquellos 

Indios, antiguos moradores de este pais. Pero 

ah! las mas densas tinieblas no son bastante e x -

presivas para bosquejar tan funesto espe&áculo: 

Hablo , Señores, de las fatales disposiciones en 

que se hallaban aquellos espíritus recien con-

quistados, las profundas raices que el detestable 

monstruo de la idolatría había criado en ellos: 

aquíl fuego oculto que el error aún conserva-

b a , sufocaban las preciosas semillas de la F e , 

que se acababan de plantar en ellos: los colosos 

de la iniquidad y del error adorados en este 

continente por el largo espacio de mas de quin-

ce siglos, aunque precipitados de sus soberbios 

tronos, se erigian por este justo desprecio un 

culto, mas fervoso y ardiente en el interior de 

aquellos ciegos obstinados: El los , aunque por 

una parte ilustrados con los saludables influxos 

del Sol de Justicia, que y a comenzaba á brillar 
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en sus ojos por medio de la doé. 

anunciaba, resistían pertinazmente 

toques é impresiones: su voluntad vicia^ 

rompida por tantos tiempos, y arrebatada 

torbellino de sus pasiones, les inclinaba fuerte-

mente al centro de la maldad, sin querer desa-

viarla ni aun por un momento: porfiadamente 

afeólos al culto de sus dioses, no podían des-

engañarse de sus detestables ceremonias, y con-

gregados en ese pequeño cerro, fabricado por 

ellos mismos, tributaban con una infame usur-

pación á las obras de sus manos, según la e x -

presión, del Profeta, el culto debido á la sobe-

ranía del Eterno. 

Se veían por otra parte sujetos á una R e -

l ig ión, que no estando manchada con las v e r -

gonzosas impurezas de un A l c o r á n , ni t r a j e a d o 

la relaxaeion de costumbres con nombre de r e -

f o r m a , como las sedas de Lutero y Cal v i n o , 

pedia la mortificación de sus sentidos, la mode-

ración de sus pasiones, la extirpación de sus v i -

cios, el sacrificio de todo su entendimiento en 

la creencia de sus sagrados dogmas, y el de to-

dos sus corazones en el cumplimiento de sus 

amorosos preceptos, y quedaba por consiguien-

te en tierra con todas sus tradiciones, que abro-

(9-), 
i preocupaciones de su nacimiento, y 

. . aquellos iniquos decretos con que el in-

fernal Dragón habia triunfado por tantos tiem-

pos de sus mayores. ¡ Qué movimientos tan des-

usados dominarían sus espíritus! ¡Qué tempes-

tades, qué temores, qué inquietudes acerca de 

su perfe&a conversión! ¿ Y qué esperaríais, Se-

ñores? Las mas funestas venganzas, los mas es-

pantosos castigos, ¿no serian justa recompensa 

de esta indocil idad, de esta rebeldía, de esta 

.barbarie? Aquel soplo ardiente, que producien-

d o una multitud de langostas asoló en otros 

tiempos las tierras de los Eg ipc ios , sin dexar ni 

fruto en sus árboles, s i yerba en sus campos, 

para castigar la rebeldía de Faraón, que á p e -

sar áe las instancias de Moysés no dexaba salir 

á los Israelitas de su Rey-no 4 aquella lluvia de 

fuego y azufre que sepultó en sus mismas ceni-

zas las abominaciones de aquellas cinco ciuda-

des proscritas; tantos otros castigos con que en 

•todos tiempos ha manifestado el Dios de las 

venganzas los formidables efe&os de su justicia 

s e v e r a , ¿no deberían ser en este pequeño P u e -

blo los tristes, pero justos azotes de su iniqui-

dad? Alv! pero esta es la obra y el empeño de 

aquella divina S e ñ o r a , que desde los primeros 



su planta vi&oriosa la soberbia cabe*, 

fernal Serpiente. 

E n estos tiempos de calamidad y aui^-

c i o n , en estos tristes dias, á esfuerzos del ar-

diente y generoso zelo c o a que trataba postrar 

la ferocidad de este rebaño su zeloso Pastor, se 

coloca en las inmediaciones de este cerro esta 

Soberana Imágen de M A R I A ; léjos pues de es-

te sitio, santificado con su. divina presencia, las 

tristes imágenes de reprobación. A la v e r d a d , 

Señores, y o no hallo expresiones con que ma-

nifestaros los preciosos destellos de divinidad 

que al momento se difundieron en este inmundo 

sit io: L a A u r o r a , que todos los dias ahuyenta la 

obscuridad del universo, y renueva su semblante 

con su explendor, no es mas que una tosca é 

imperfeéla imágen de aquella portentosa efusión 

de luces que de luego á luego disiparon los ne-

gros vapores que exhalaba una inveterada su-

: persticion: con la soberanía de su poder se des-

vanecen las sombras de la idolatría, se descu-

bre el engaño, el error se destierra, se olvidan 

los ritos del Genti l ismo, se disipa la iniquidad, 

y el Príncipe del mundo, el fuerte a r m a d o , que 

se habia hecho adorar y servir en esta t ierra, 

,ntinamente despojado de su poder , 

.do en los abismos, y para su eterna 

.sion v io aquellos mismos ánimos, tan preo-

cupados poco ántes de la falsedad y del error , 

correr presurosos, llevados de un zelo común, 

á ofrecer las primicias de su ternura y devoción, 

presentando á esta divina Señora en sus alta-

res sus votos y sus ofrendas, y descansando d i -

chosamente baxo la sombra de sus soberanos 

influxos. 

¿ Y no deberemos reconocer en esta mara-

villosa transformación un esclarecido e f e f t o de 

la autoridad y beneficencia de nuestra R e y n a 

divina, que quiso alumbrar misericordiosísima-

mente a los que estaban sentados en las tinieblas 

y sombras de la muerte, y dirigir sus pies por 

los caminos de la paz? Porque en e f e a o , que 

lluevan las piadosas bendiciones del C i e l o sobre 

aquellas naciones cultas y reverentes, que á es-

fuerzos de su ardiente y generoso zelo han a r -

mado muchas veces sus gentes, han derramado 

generosamente su sangre, han expendido Iibe-

ralmente sus tesoros, exponiéndose á toda suer-

te de infortunios por defender ilustremente los 

intereses del Catolicismo, no parece tan extra-

ñ o , en premio de su f e , de su fervor y de su 
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m é n t o ; porque aunque estos dones * 

aunque estas primeras graciosas dádivas 

suponen disposición de parte de los hombres 

las reciben, ni el conseguirlas es del que quiere, 

ni del que c o r r e , ni del que se f a t i g a , según la 

expresión del A p ó s t o l , y como esta establecido 

en el célebre Concil io de Orange contra los S e -

mipelagianos; con t o d o , sin oíender el dogma* 

ni incurrir en el delirio de aquellos, debemos 

confesar, que si estas gracias no hallan jamas en 

el corazon del hombre una preparación que le 

baga digno de recibirlas, no siempre encuentra 

en él iguales impedimentos de que triunfar, ni 

resistencias igualmente difíciles que vencer, y 

por consiguiente allí resplandecen mas los ras-

gos inefables de una bondad misericordiosa, ea 

donde se hallan mas óbices que resistan á sus so-

beranos influxos. ¿Quales pues fueron los que 

venció aquella propensión ef icaz , aquel amor li-

beral y todo gracioso de nuestra benignísima 

M a d r e ? Os lo repito penetrado de los mas v i -

vos sentimientos de veneración y ternura; la ig-

norancia, la barbarie, la rebeldía de unos hom-

bres siu otra ley que los perversos exemplos 

de sus mayores , que no querían ver la luz , qu£ 

$e tapaban sus oidos para no escuchar á sus 

( 1 3 
.adoresr ¡Dicha inestimable! ¡ D á -

.osa, que trae impresos todos los c a -

de una misericordia especial! 

Así la acreditan igualmente aquellas accio-

nes generosas y sensibles, aquellas continuas y 

secretas operaciones de la grac ia , aquella p r o -

videncia siempre atenta y desvelada con que 

desde el tiempo de la reducción de este Pueblo 

ha hecho constantemente visibles sus misericor-

dias para con los ciudadanos de Querétaro. ¿ P e -

ro como podré y o referiros dones tan relevan-

tes sin desacreditarlos, ó dar á entender mi i n -

suficiencia? Hablemos sencillamente el idioma 

de nuestro corazon. Y o quiero, Señores , que ol-

vidéis por un breve espacio de tiempo los a m o -

rosos testimonios que he expuesto hasta aquí de 

la autoridad soberana de nuestra R e y n a , en que 

igualmente resplandece su ternura incompara-

b l e ; recorred solamente aquellas bendiciones 

de dulzura, aquellas gracias obtenidas tantas v e -

ces de la gran M A R I A por medio de esta E f i -

gie divina. A h ! y qué espeóíaculo tan hermoso 

se ofrece aquí á mi vista! Imaginad todo lo que 

sabe exec uta r una caridad v i v a , ingeniosa y a r -

diente, y todo lo hallareis puntualmente praóli-

c a d o e n vuestro favor. Semejante á la lluvia que 



cayendo sobre la tierra la fecunda. 

frutos y plantas, derrama sus amorososj 

cios sobre toda suerte de necesitados. E n f e r m w ^ 

que llenos de una humilde confianza, y postra-

dos delante de esos altares se han restituido á 

una perfe&a salud : pecadores que entregados á 

una paralisis mortal , é implorando sus miseri-

cordias han alcanzado el perdón de sus delitos: 

justos, que sobrecogidos de la turbación y del 

susto en las mas terribles borrascas, han sentido 

en su presencia inundado todo su espíritu en las 

mas dulces consolaciones: hombres afligidos de 

qualquiera especie de males, que recurriendo á 

su protección han experimentado los mas dulces 

e f e o o s de su beneficencia, su maternal protec-

c ión: en fin, derramada, multiplicada, abatida 

y elevada en este Santuario, según las circuns-

tancias y necesidades, en gentes de todos esta-

dos y condiciones, serán en todos tiempos el 

crédito de sus amantes finezas para con nosotros. 

Vosotros sabéis que no hablo de esos in-

numerables prodigios que con dudosas circuns-

tancias ha promulgado acaso una piadosa credu-

lidad ; hablo sí de aquellas gracias e levas que 

tantas veces han publicado los mismos que las 

alcanzaron, y de las que una devota piedad ha 

m pública testimonio. ¿Porque 

,ne invocar los auspicios de esta 

aiágen en vuestros mayores peligros, 

*as mas urgentes necesidades? ¿ D e qué 

l i g a r l a con algún voto en los mas funestos é 

imprevistos accidentes de vuestra v i d a , si una 

feliz experiencia no os asegurase su mediación 

.constante? A h ! en vuestros corazones mismos, 

Señores, encuentro y o el mas firme apoyo de 

esta verdad, y el secreto de vuestra particular 

confianza. S í , y o veo que con toda la extensión 

de un gozo universal y plausible la lleváis en 

triunfo por vuestras calles en todas vuestras di-

ferentes urgencias: con festivas aclamaciones, y 

entre los mas dulces transportes de una santa 

a legr ia , veo unir para este acto edificante las 

mas augustas Congregac iones , grandes y p e -

queños, ricos y pobres, el Pueblo todo, mirando 

cada uno como obligación particular el contri-

buir con su presencia, y l levar con toda solem-

nidad y aparato á esta A r c a d i v i n a , para que 

derrame sobre nuestras aflicciones las riquezas 

santas que saca del seno de la D i v i n i d a d , ó c o -

municándonos abundantes provisiones en los 

tiempos de esterilidad, ó libertándonos del con-

tagio con que muchas veces hemos comenzado á 
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sentir los formidables electos de la 

c ía: veo el canal puro y fiel por don 

transmitido esta religiosa piedad de ««66». 

mayores , y un culto tan sólidamente establecí-»-

d o , y tan profundamente grabado en nuestros 

corazones, me anuncia que subsistirá basta la 

consumación de los tiempos, corno un padrón 

eterno de la beneficencia y soberanía de la Yír-^ 

gen Madre. L o que ha hecho por nosotros no 

nos permite dudar de su ternura: ¿Qué Corres-

pondencia tiene derecho á esperar? Esto v o y á 

deciros, dadme un momento de atención. ' 

SEGUNDA PARTE. ^ 
l'J Zh -0' " '̂-.7 'U ¿'^ Zíltu 20! fílíZ-J 

¿ T l ^ R O r e c o m P e n s a daremos, y qué 

| cosa igualará a la grandeza de sus dones1? 

Y o apl ico , Señores, estas palabras que el Joven 

Tobías dixo quando trataba de remunerar las 

mercedes que el A n g e l Rafael le habia hecho en 

todo el discurso de su peregrinación. ¿ Qué cosa 

igualara sus beneficios, decia á su P a d r e , pene-

trado del mas justo reconocimiento: me ha l le -

vado y restituido sano, te ha curado de tu c e -

g u e r a , y per él hemos recibido los mas abun-

dantes bienes. L o que este A n g e l hizo en otra 

.odo exterior y sensible á favor 

i iombre, ¿no lo hace de un modo 

> sublime interior y exteriormente con 

tros la soberana Madre del Eterno en este 

^íismo Templo en que oye nuestros votos , en 

que recibe nuestros sacrificios, en que reparte 

toda suerte de bienes, y en que derrama toda la 

dulzura de sus piadosísimas entrañas? ¿Será pues 

justa retribución de tan relevantes dones una de-

voción esteril y superficial, unos obsequios p u -

ramente exteriores, unos cultos informes por 

falta de caridad? ¡Pero como entre nosotros tan-

detestable abuso.' L a Iglesia Santa, infalible en 

todas sus decisiones, y protegida siempre por el 

espíritu de D i o s , despues de haber manifestado 

su ardiente y fervoroso zelo en mantener sus 

glorias y defender sus privi legios, establecien-

d o esa honrosa distinción entre el culto que tri-

buta á la V irgen M a d r e , y aquel con que honra 

á los otros.Santos; despues de aplicarla aquellos 

elogios admirables que el Espíritu divino ha da-

d o en las santas Escrituras al Verbo adorable, 

Sabiduría eterna del Padre , nombrándola con las 

expresiones enfáticas de Madre de la misericor-

dia y de la grac ia , principio de la v i d a , puer-

ta del C i e l o , esperanza de ios mortales ¿.despues 
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de aprobar , enriquecer y autorizar 

número de Ordenes re l ig iosas, una 

prodigiosa de Templos , de altares, de so.ein 

n i d a d a , ¿qué sé y o ? Despues de rendirla sus 

homenages en tantos otros honores que no es 

posible numerar, ha creido con el P. S. A g u s -

t í n , que jamas puede excederse, y que no pue-

de honrarse bastantemente Rey na tan soberana: 

Qttibus te laudibus efferam nescio. 
¿ Pues quales deberán ser los amorosos tes-

timonios con que testifiquemos nuestra lealtad y 

amor á aquellas tiernas demostraciones, a aque-

llas dulces condescendencias con que nos favore-

ce en este Santuario? L a imitación de sus vir-

tudes, nos responde San Bernardo: Si Manam 

áiligitis, si vultis ei placere, aenwlemmi. Y o se , Se-

ñores, según el pensamiento de San Dionisio, 

el primer Arcángel posee las perlec-

U Ü I 1 C S uc todos sus inferiores, así M A R I A , Rey-

n a de todos los Arcángeles y Corona de todos 

los Santos, posee eminentemente todas sus v i r -

tudes: el Señor se infundió en su alma como un 

rio de tranquila p a z , alexando todo lo que p o -

día desfigurar en ella su imágen d i v i n a , y l l e -

nándola de todo lo que era capaz de adornarla, 

santificarla y fortalecerla: ref ta como los Ce~ 

ao, erguida como los Cipreses de 

acá como el Lir io entre las espinas, cer-

a%~._ como el Jardín y la Fuente de la Esposa, 

fuerte é inexpugnable como la T o r r e de D a v i d , 

se presentó al mundo la obra por excelencia de 

la triunfante diestra del Eterno. ¿ Pero dexare-

inos por esto nosotros de retratar en nuestras 

costumbres de algún modo los augustos l inea-

mentos de su soberanía por medio de aquellas 

gracias tan raras, tan seleélas y tan abundantes 

que esta Madre amorosísima nos procura ? 

S í , ellas nos i luminan, nos excitan, nos 

atraen, nos mueven para presentarla en nuestra 

condu&a u n a , aunque i m p e r f e t a copia de su 

pureza divina, de su humildad profunda, de su 

caridad ferviente, de su exáéla y constante fide-

l idad, de su magnificencia, de su dulzura. ¿ Y 

consentiréis vosotros en que esta Madre purísi-

ma sea deshonrada por los impúdicos; que este 

exemplar divino de la humildad santa sea insul-

tada por los orgullosos y soberbios; que esta 

Madre del amor hermoso sea ultrajada por to-

dos los transgresores de la ley santa, fundando 

un derecho de asilo en su protección, aquellos 

mismos que justamente llevan sobre sí la nota 

de rebeldes á su Hijo sacrosanto? A h ! lé jos , 
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S O B R E E L P A T R O C Ì N I O 

JK^Í^ SMJYTISIMJ DEL PUEBLITO, 

E N L A S C A P I T U L A R E S E L E C C I O N E S 

DE LA PROVINCIA 

S A N P E D R O Y S A N P A B L O 

P R O N U N C I A D A 

EN E L C O N V E N T O G R A N D E DE S . F R A N C I S C O 

A 10 D E O C T U B R E D E 1826 

POREL R. P. Fr. JOSÉ ANTONIO VALEjVZUEL.1, 
Predicador general de jure, Guardian y Cura Minis-

tro ile Doctrina en la Parroquial de Jlcñmbaro. 

M É X I C O : 1827. 
Imprenta del ciudadano Alejandro Valdés. 
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PARECER DEL Dr. D. JOSÉ FRANCISCO GUERRA 
Cura de la Parroquia de S. Pablo de México. 

-ilM.»-r''i, 
s.>(t «&ftu$» t ^V&n*® swv'J s>SÍMM£ U\ A o» 

SEÑOR PROVISOR. 

(¡M*» ;R- -.»18 • o«m .(/U^íoá^W • »'o ©Us^.ü ^ 
N o encoenfro embarazo en lo religioso ni en lo po-
ico para que se imprima este Sermón que se sirvió V . ' S . 
lar á mi censara, y que he leido con la debida atención. 

Dios guarde á V. S. muchos afios. México Se-
obre 17 de 1827. Cjj 

$%m<htmi3ry onrm ífn c1 r hr.nr» .2t?ífi9E5?q ¿*sl w ¡ W 
José' Francisco Guerra. ' n 

7 no iuÄ d̂ iiileoea Y e ®&íaMfeáfi<» .wtBt5Ö6s8 cnt 
t- , . :. - •i;¡--Á'-.i hu| 1,'Í- VlUi í f,- < <?1 3Q(j t\oa&> 
y . 1 .Y dop ot̂  tuo* -J la -sasiitura; b; . • eímsq aup et 

' . : - • cmiíoí.-H « ,-r- . .•'¡¡í: ah ci ta b 
ico Setiembre 1.8 de 1827. 5, 

»Sí I ••"? O I -v. " • • -i.-; « . '••'•i: r 'I' Oiu-i ~íf»m 
• T 7 ' r .'íiC! /.»öS 

• ísto el parecer que antecede del Dr. D. Fran«. 
cisco Guerra, Cara de la Paj-roquia de S. Pablo, se 
concede la licencia que se pide para la impresión déj 
este Sermon, con la calidad de que antes que sglga, 
á luz se coteje con su original por el aprobante. Lo 
proveyó el Sr. Provisor &c. i 

.ugví'.&ÍÍBÍ/: 
M. Bucheli. : rí 

Nicolás de Vega, 
N r i o . Oficial mayor. 



FRJY BERNARDO 
L aX KT S. P S. Francisco, Predicador ge-

t c t l Pudre del ^ 
T e la ^nta Cruz de Quedara, Y f ^ T Zp^'o 
nisUo Provincial de esta de los Gloriosos *****'Ped™ 
V S. Pablo de Mechonean, y siervo üc Al R. P-Jr 
Antonio Valenzuela. Predicador general de jure actual 
Definidor, y Cura íhterino de Acarr,oaro: salud y paz. 

. A ¿ d > D * * v 

P o r las presentes, firmadas de roí mano y nombre, se-

S ^ S S f í S S t i 
Parísima Concepción de Celaya á diez y de mil ochocientos vemte y «ete . . 

í>. Bernardo Sata, 
Mntró ProáL p ^ p J \ | R. 

f>. Francisco Mogroaejn, 

Sri6. de Provincia. 

Reg. Prov. fol. «5-

mi/fi maglia qui poten» est. 

Luc. 1. 49. líHíR 
lo»*, stw í'i» esniri 
pqsá) atsatstq Í9 es 

irí? oboeijifQSs) 

Nt a r d o Ibijfc-I .; a?*v> «el; oiia:' rup (bí«9«$I el ©fe gutol 
o tengo por muy fácil asignar un fundamento ma» 

sólido de la protección augusta de María, qoe el que la 
misma Señora me proporciona díciendor que wel Todopo-
deroso obró en ella cosa9 grandes.« Estas espresiones, aun-
que tan breves y enfatúas, incluyen cuanto pueda condu-
cirnos á fijar en su alto valimiento nuestras mas funda-
das esperanzas. Ellas- son espresiones proferidas por los 
mismos lábios que inmediatamente habían publicad» la 
profunda humildad de quien las dijo; espresiones origi-
nadas de un vivo reconocimiento á los favores que le ha-
bia otorgado el cielo; espresiones inspiradas por el Supremo 
Hacedor, cuyo peso dulcísimo esperimentaba ya su dicho-
so vientre. Conocía la Señora la magestad y grandeza & 
que le habia sublimado una mano, no menos amante que lle-
na de poder. Sabia bien, que era gloria del UnigéniHr dél; 

Padre, la que este le habia destinado mucho antes de los 
tiempos, y conferídole en el primer instante de su anima« 
eion feliz; y estaba perfectamente asegurada, de que si Eva 
apenas habia gozado de la luz, derramó toda la copa de 
amargura sobre los hijos de Adán; ella por el contrario, 
disipa desde lufgo los humano» temores y congojas, sua-
viza las duras penas, inunda los corazones de dulzura,, y 
le trae» al hombre desterrando toda esperanza y socorro en 
la escelsa dignidad de amada y natural Madre del Altísi-
mo; y por lo propio, Madre también de los hombres por 



a t r * graciosa. Mas J S f 
£ D o c t a s ^ ¡ n d e t a e p X c o n c f b i r , y le fué 

d e espücat el Heno de lo q«« P e , Todopoderoso 
dado; iosioudlo apenas ú m j n d o . J 
se habia dignado obrar en e ^ l o 1 Q . 

Para desarrollar, pues, e P ^ ^ , a e s p e -
fiB¡to abandan en ^ » » j J J * $ u e i m petra su socorro 
ranza de esta asamblea J ^ s o l o diré 
en el presente Capitulo y l o 9 P a d r e 3 y Doc-
(remitiendo mi parecer y m» ^ c t o o b r a d 3 S eo 
tores de la Iglesia) que entre las ¿ I a hu-
María, resaltan en gran m a n e r a , l a S que en tal dr-
I n a protección, y i - me engaño, son 
den se refieren á lo eterno; y taleS d e b o coa-
las buenas elecciones de Prelados 4 
traerme. . v n debo preparar, únplorando 4 

Mas, ante todo, yo P * j u s l a , sumapeor 
«ste fio la gracia necesaria. Si, es muy j 
L interesante ^ f f j S f c de María* - f o r t a 

Espíritu Divino, tierno ^ F e n I ¡ q p e C e mi gargan-
nú flaqueza; inflama mi « • * * £ > £ 4 

Z mi8 l a b ; ° l á tu X!, v*se íutere* 
m asunfo cuanto condusca á m « ^ N i f i a la mas 
sa tanto el valimiento de saludamos co« 
Santa y mas * paraninfo 
las mismas palacras del celestial p 

.¿Olí 
Bilí 
í,t 

DIOS TE SALVE, MARI A, 
' t „„I PÍ Ali rit-EsOS-

|j¡} ao» 

I .hol h j ^ b T « ^ ib rft^i «8Ef< 
jqo> el so" oros vi-»» 

fcfeiMR 4 ^ S ^ S S T ^ S m 9b Ubiagib j * * ^ 

^ t ó ^ s y aM 3 * * * ^ 

>il "«I O^ul * « b eqi«b 

„ at .««»q 8 , 
,ml«3b oidffiod Ib *} . . • • I ..rvn fll 

, 'uan poderosa virtud, qué importancia la del aosilio 
divino! (Venerable Provincia, Madre mía.) Iba á decir, que 
sin los socorros celestiales nada Verdaderamente útil podrá 
hacer jamás el hombre. Establecido este principio, como 
uno de los fundamentos de la sociedad cristiana, es claro, 
que las gracias que sobrenaturalizan las obras de los hcui-
bres, y se comunican á estos por manos de la misma en 
quien el Omnipotente hizo cosas grandes, como Jo • ense-
ñan los Padres, y con singular energía, sobresaliente cla-
ridad y santa unción, el dulcísimo Bernardo; está muy cía* 
ro, repito, que los dones que descienden i < nosotros por 
mano de la SéSora, emanados del Padre de las luces y los 
bienes, es preciso que intervengan en lo bueaoí y tío plau-
sible; que todo lo avaloren; y que sin eilús fiada reco-í 
mendable podámos hacer aea' en este nuestro d«áieer¿ü« s 

He aquí, pues, el motivo;'¡el ebjeío, empeño ed» 
ficante de los humildes hijos de Francisco, congregadas he y 
en este augusto templo con el religioso fin de obtener pa-
ra sus elecciones aquellas gracias -del cido por medio de 
su soberana Madre y tntelar en la advocación sagrada del 
Pobbm*o, y obtener unos Prelados del agrado de Dios* 
que rijan esta grey según su-beneplácito. Así lo podemos 
y aun debemos esperar en consecuencia y virtud de L»S 
grandes cosas obradas eñ María por él brazo Omnipotente. 

•'En tal coneépto, y no pudiendo negarse qüe ttí-
do protector, según doctrina común y hien fondúda, A ba 
estar adornado de ciencia, de voluntad y de poder, para 
conocer asi, resolver y asegurar el patrocinio <á- sus cüea» 
tes; dotes á la verdad muy principales entre los otorgaáoa 
á María, predestinada por el mismo que. la crié pasai 
amparo de los hombres, y colmada al efecto üefc todo lo 
necesario: ¿podrá acaso con¿ebirse que átíyfcaearqpidd, « í 
que alguna vez carezca de esos arbitrios, de esa do&M'iea 
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del cielo? Manifestémosla, pues, enriquecida de ellos, y 
quedaremos seguros de todo el bien que deseamos en nues-
tra* capitulares elecciones. Ciencia, voluntad, poder de nues-
tra augusta Pateona: be aqirf ires puUtos cardinales «obre 
que girarán mis {eflecsioees, no sin alguna alusión á las 
historias de mi sagrada Provincia, 

1 1. 
P U N T O P R I M E R O -

La fruición de la gloria; aquel eterno estado feli-
císimo en que inundadas las almas de delicias inefables, 
de .toda suavidad, de toda dulzura, se ilustran y pene-
tran del mas claro conocimiento de las cosas, que ni 
vió eí «jo, ni oyó el oido, ni habrían llegado de otra 
manera al corason del hombre; esa absoluta, perfecta y 
venturosa posesion. de Ja vida interminable, en que el en-
tendimiento, fortalecido con el lumbre de gloria, se eleva 
á mirar lo criado en lo divino, no ya como en un opa-
co espejo y entre enigmas, sino cara á cara en la misma 
ciencia del que ecsiste sin alguna mutación por la dilatada sé-
*ie de siglos eternales; esta clara vision del sumo bien, es, 
digámoslo donde se empapan los espíritus gloriosos, de 
los conocimientos, la ciencia, la sabiduría celestial de la 
predestinación, la vocacion, la redención y todos los arca-
nos, sobre que la oscuridad santa de la fe, cautivó su CP* 
tendimiento mientras fueron viadores. 

Ilustrados así con los destellos del verdadero boj 
de justicia, ven aUá cuanto corresponde á la beatitud eter-
na de cada uno, según sus merecimientos respectivos; y jun-
tamente cuanto pertenece á le santidad y perfección de ca-
da estado con todas sus ecsigencias; y escuchan y se impo-
nen de las preces que, solicitando su protection, les dul-
cimos desde este valle de lagrimas. . 

i i). Así es, que María Señora está sin cesar bebiendo 
en la perenal fuente de la* luces los purísimos raudales 
de loa conocimientos oportunos para el mejor desempeño . ¡t 

¿ . <5.) 
áe su protección altísima, y conforme en todo con la san-
ta voluntad de un Dios esencialmente equitativo y justo. 
De aquí es bien de inferir el grado de estension á que 
llegará la ciencia de la Reina universal, ante quien ccíno 
inferiores, sí, sumamente inferiores, doblan las rodillas cuan-
tos espíritus rodeau el soberano trono de su Hijo,; 

¡Ah! ¡El alma se suspende en raptos de admira-
ción! Porque, ú la verdad, si en tanto descubren aquellos 
espíritus felicísimos en la adorable esencia del increado les 
cfectos y las causas, y cuanto á aquel so estado corres-
ponde, en cuanto toca todo esto á la gracia y al órden 
sublime de la glorificación de cada uno: ¿cuáles serán los 
amplísimos • conocimientos que deberá poseer la que'desdé 
toda la eternidad fué constituida Madre del incomprehen-
sible, y cuya calidad también la constituye Madre nuestra? 

No habrá uu solo católico que dude que María en 
virtud de tan encumbrado título, ha sabido cooperar, y Ha 
cooperado al gran designio de levantar al hombre caído, 
siendo por eso cootedentora dtl hombre. Y ¿potfrá igno-
rar "el modo conveniente de emplear su mstíiaciou en fas 
diversas aplicaciones de las gracias, relativas a los difef'eí*-
tes estados de la sociedad cristiana? jÁh, padres y herma-
nos mios! Sí al nacer María disipó ccu eu presencia gra-
ciosa y apasible la espesa nube ctn que eí jjecá í̂» dé : Á a & 
cubrió la redondez de nuestro' globo; ai ^resemar'sé esa su 
bella itnágen, que nos la recuerda pura en la advo¡caé$ón 
del PUEBLITO, arte el altísimo ceno, Tabicado á manó 
por los idólatras, que veneraban allí las méñtirrs.3s9 impu-
ras y detestables deidades; bien sabéis que luego pun-
to destruyó esa preciosa encantadora Niña el peder de las 
tinieblas; y que sobre las ruinas de aquél misino^ poder 
que idolatraban, fijó el trono de la sabiduría, colmada de 
los conocimientos que fundan el artior, la prótecciou, el Va-
limiento de que hablo, 

Al frente, pues, de aquel cerro (Interviniciido en la 
forjación y conducción de esá -p^rtéhtó^ los fe* 



nerabiás Gaüeg« y Za J ^ P - P ^ •> 

dolos al conocimiento de k verdad y bien. J 

fcucc«tfu&s: s k i - ~ 
• " " T i " . . . . ™ . . . , » •»•• * y i M 

densos, como alia en -r „ Qué era-
¡ « p í o , ¡Oaé .n»r,a de. . k « ¿ » £ C ( m , 
p.6o el de este e» p ofandidad, á I » 
d do para a la „ ^ e o M c a l a r , M 

abismos del tártaro el y ' l o s a m , J a « 
alturas: mas ahx e»tí esa raí", s s ^ 

no, María ha sabido preparar esos muido* por 

raciones; y fijé sus ojos llenos de e0StUmbres; 
indios de mil bárbaras ~ y de feg- ^ 
los fij<* principalmente sobre la xec^u 

s 

Y mas sobre los antiguos moradores del PUEBLITO; dolién-
dose, cual Madre la mas tierna, de su grosera tenacidad, 
y del horroroso empefíor de conservarse firmes en la ne-
gra idolatría y torpe paganismo, 

No olvidaba un momento, ni era posible otvidar, 
que su adorable Jesu® le frabia dado y recome udádol'e por 
íijos cuantos el Éférné PaÜré habii adapiado, y hecho co-
herederos del misino que en el madero santo dé la cryz los 
presenté bajo de tales calidades i la Madre Dóíorosa én la 
persona de Juan. 'Mira ahí ó tu lujo !e decia, y eso fue 
lo mismo que imponerle con cí cargo material de^toífo et 
conocimiento necesario para su fiel desempeño.'''Mira ahh. 
no significa esto menos, qus W cátóuni'ícion de to'das las 
luces celestiales, que desde luego" llenaron él alma sá'n-f 
ta d» María de la ciencia conducente i ejercer con los 
hombres su maternidad, su patrocinio; y siendo sus hijos 
muy especiales los de esla su Provincia franciscana, ¿se-
i i posible dudar que 'haya "-sabido 'darles,' y tés sepa ion-., 
finuar -tfads pastores formados según ct Atracón dê  Dios,' 
que con palabras y ejemplos apacienten esta grey y la fi-j 
jen en lo justo?.... 
3 . ™ i k M í n i m a b i t raiDSM Lp-O'iüSlfcjj 8 U « O I En los-primeros vaVonék ápó-tcJlic ts, que dejde la 
eapilal de México aportaron á ' Mtci¡<>acán,' "v io" 
«in duda, y conoció claramente la Señora los 'iusfruineuroa., 
mas 4 propósito,1 los adecuados iííbi«írr;s de _"su ítíafernaf 
beneficencia, de su afta protección en favor de los liabl» 
tantes de estas mismas regiones; vio y conoció que ehos 
«erian á su inflijo «o ejército de armados, cual lo ecsi-
gia imperiosamente la 'suma necesid&'B' de los gentiles, y-

*am ft M&uuttS» -9SL próvincia. á. que dié 

pítnlo de Niza, cuando lá erigió en Custodia, £ del de 
Valladolid, elevándola é mayor rango; y j'ue el Vati-
cano engrandeció, declarando á MARÍA DFL PUEBLITO SU 

principal Tutelar. 
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nosotros y fijarnos piadosa ens ojos y mirada« clemen-
tísimas, para impartirnos su maternal protección? Yo ltt 
admiro en contemplación perpetua allá en el eterno se-
no del Dios vivo; y que si ella penetró la miseria de 
Adán por su pecado, la congoja mortal de los hijos del 
hombre á la vista de un diluvio asolador, y cuanto han 
padecido las naciones y pueblos de la tierra; acá entre 
nosotros cerno que se ha detenido con cierta compasion 
psrticular, y especialmente, por medio de esa imagen, so-
bre Quere'taro y su comarca, y sobre mi Provincia religio-
sa: y no puedo menos que advertir, que si para ester-
minar la idolatría la miró desde el priucipio con una 
clemencia, singularmente y á teda luz portentosa; no ha 
olvidado despues ni por un momento su conservación en 
ta pureza del . dogma, en la inagestad del culto, en la 
rectitud de su moral, y en la dignidad de su disciplina; 
de suerte que en Querétaro y su distrito, y en esta mi 
Provincia Franciscana se ha visto y vé ecsaltada por Ma-
ría la sacrosanta religión de Jesucristo, que mis Padres y 
Hermanos anunciaron; que plantó la protección de Ma-
ría por ministerio de aquellos; y que ha incrementado Ja. 
gracia del Redentor, cn^a creencia y mácsimas cultiva-
ron como enviados suyos á costa de muy grandes sacri-
ficios, de ludibrios, de prisiones, de azotes, de innume-
rables trabajos y de muertes; regando y fecuudando con 
su sangre esos eriazos que habian penetrado y corrido 
descalzos, si» abrigo, ambrieutos y traspillados; pero al. 
impulso, gobierno y dirección de unos superiores, que ha») 
bia conocido bien y dsdoles María; como actualmente; 
conoce, y podemos y debemos esperar que nos los dará 
á propósito en loa que se han de elegir mediante su pro- ¡ 
lectora influencia, para que sirvan de clave i tan gran-! 
diosos edificios. 

Cállense para siempre los Vigilancios y demás he-
terodoxos, que quieren que María ignore nuestras nece-
sidades, ó que las desatienda indiferente. Ridiculo rae pa-



rece aquel monarca 
,ado; estremadameute e s p i d o h i c i e r e c o m . 
administración; y sobre q 
p,raciones de María con ^ e f ] M é r t | la 
P Mecboacan ama entrañablemente a 
admira como i Princesa tute a d l e cota« . ^ 
fes; predica y engrandece sus rojeo* • c o n f i e S / a s ¡ e „ t o 
como á Rema umversal ^ « n J ^ d e | a d 

y Trono de la eterna b0l.iluna, y l o 8 3 b e 

cja que ersige su * ' inores ^ 
María; nada, , e ^ ^ corazones, 
«con hoy sus hijos ri^Ttó. so trono su 
sus ansias y deseos a sus pies, a g . ¡ c ¡ e r t o S de 
esperanza, é ^ J ^ 
que conoce y penetra a tonda t Q d e q u e h e 

las socorrerá; poique «obre el disposición 
hablado, también su voluntad ^ ^ a f - ^ 
de protegemos, dándonos uno, P i a d o s d,g d c 

biduría, y marcando ^ ^ ^ L i o ó la cien-
,u soberano beneplácito, bobic ei 

cia tiene, también voluntad. 

PUNTO SEGUNDO. 

H acto ü ejercicio principal f 
potencia, sabemos que es el amo , j - , e h a . 
que María, según la bien conocida c S 

ce la santa iglesia, q«e 

y - d ™ í a r T u ^ t o á v i c i a r , no pueden me-
conocer y querer, en coanio C001portacmn de 
c 0 9 de ser coorelativoe, t r a t á n d o » e , v / n c „ t ó t 
la Señara con referencia á los b° ™ J fuer-
de la cridad, lazo el ^ s ^ r e c h o J H» 
t c de cuantos se han c o n a t o y porosa, liga 

tffi! ^ - ^ 

( " O 
grado, que solo reconoce superior el de la caridad de 
Jesucristo ácia nosotros; y con quien somos todos una 
misma cosa, como lo escribía el Apóstol á los Gálatas: 
que Dios se complace en gran manera de que la vojontad 
de cada uno de los que anima, informa y aduna ía san-
ta caridad, sea favorable á los otros miembros del sa-
grado cuerpo místico, de que Cristo es la cabezí; que 
todo esto sube mas de punto, en una abogada, en una 
Reina, una Madre para con unos clientes, vasallos é hi-
jos tiernos de su amor, dados á lux al pie del madero 
santo entre los dolores maá acervos, cuando María se cons-
tituyó Medianera de los hombres en consorcio de su na-
tural Hijo, y nuestra Corredenfora; mereciéndonos enton-
ces y por lo dilatado de su vida, cuanto no cabe en el 
cálculo; y cediéndonoslo todo con tan amplia, absoluta y 
decidida voluntad, cuanto solo Dios Pero ¿adonde voy 
á dar ? ¿Yo pretender engolfarme en el piélago largo..... 
largo profundísimo, insondable del amoroso valimiento, 
y voluntad protectora de María? Eso es mucho' preten-
der. No me reconozco suficiente ni para un mero prin-
cipio de reseña. ¿Quién se juzgará capaz de emprender 
y pasar e3a revista? 

No me olvido de que S. Agustín nos dejó es-
crito, CT que el Señor es nuestro único Mediador verdade-
ro, nuestro Abogado; que á su favor nadie ruega; y que 
él es quien intercede por todcs. v> pero bien sabe el ca-
tólico como debe entendí rse todo eso, y el propio 
Santo Doctor nos advirtió allí mismo que, asiendo Cría-
lo Medianero principal, y de cuya sobre abundancia par-
ticipan todos los otros, él si lo es en verdad universal Me-
diador; sin qup por eso se esiluya la mediación de los 
otros miembros vivos, ni mucho menos la de los reas 
empeñados y ansiosos por el bien de los demás.» Cristo 
beneficia, no solo á los hombres, sino también á los án^ 
geles, como cabeza de estos y aquellos, conforme á la es-
presiou de S. Pablo á los Cojoscnses. A u l l e s y h*«?-



bres constituyen un cuerpo en Jesucristo, que lo rige, é 
influye en todos sus miembros como superior, y de to-
das maneras principal: y es bien sabido que en el mis-
mo cuerpo hay mavor y menor influencia de unos miem-
bros en otros; que' Rjaria es (despues de su Hijo) su-
perior; y que por es» le denominan los Padres el cue-
Hola, garganta, el conducto que difunde á todo el cuer-
po cuanto procede de aquella suma cabeza, y de ella 
9e propaga y ramifica por lo que le está mas inmedia-
to, como el cuello ó garganta que es María. 

Todo esto debemos confesar, y así lo hacémos sin 
que obste la larguísima distancia que hay de la tierra á" 
los cielos, y del altísimo Trono del Increado á esta núes-
tra morada sublunar: porque la voluntad de los que reí-
nan con Cristo, y gozan del sumo bien, no se circunscri-
be, no se limita, no se enerva con tal fruición; sino que 
antes recibe mas estencion, mas actividad, mas energía, 
como que allí se aumenta la caridad; pues como dice S. 
Pablo: vi aunque las profceías se evacueu en el cielo, aun-
que cese el don de lenguas, aunque se destruya la cien, 
cia de acá abajo; la caridad, cual reina de las virtudes, 
brillo eterno de gloria, y tesoro de felicidad interminable, 
«o ha de destruirse, no cesará en el empíreo: crecerá si, 
será de mas perfección:» y si María la ejerció tan admi-
rablemente ara en la tierra entre sus hijos los hombres, 
¿cuánto será su ejercicio desde el cielo, dnr.de (como j a 
hemos dicho) conoce mas nuestras necesidades, y es-
tá su voluntad en mas espedicion de proteger? Asi lo 
ha dispuesto, así lo quiere el Todopoderoso, dice el Pa-
dre S. Bernardo, y es verdad. 

No se puede dar ojeada ácia lo bueno, sin que 
allí deje de verse la voluntad espresa de María i. favor 
de los míseros mortales' Antes de SU elevación á la ca-
lidad augusta de Madie de Jesucristo, cuando solo se con-
sideraba una muger sin las preeminencias de la Materni-
dad, ya su voluntad santa ardia en deseos de nuestra sa-

( »3- ) 
lud, y reunía en su pecho amante las ansias todas, que 
por el bien del hombre han afectado y afectan desde el 
principio de los siglos hasta su fin, los de todos los 
«tros justos bienhechores. Ya desde entonces otaba por 
todos, por todos gemia, enviaba al cielo por todos sus 
clamores: mas eso no era otra cosa que . un preludio de 
su amoroso querer, que despues se elevó á -un grado, en 
cierto modo infinito, desde que abrigó en su seno al Re-
dentor, al Mediador, al Maestro, al Rey, al Cristo Hi-
jo del Eterno Padre. 

La prerogativa escelsa de su Maternidad, le pro-
porcionó muy luego con relación al hombre, el ejercicio 
de su voluntad santa á favor del menesteroso, que ya 
he dicho haberse hecho por lo propio Hijo aunque adop-
tivo de María, por una estension misteriosa de su fecun-
didad, que es lo que debe entenderse en la espresion del 
Salmista, coando dice: que el hombre y el hombre nació 
en ella; esto es, el Salvador y la gente redimida; el Li-
bertador y sus libertos; el Primogénito del Padre con la 
gran multitud de sus hermanos. 

Madre de Dios, no puede menos de ser la Mi-
nistra principal (despues de su H:jo) de la eterna Pro-
videncia, y la mas empeñada en los designios de ese di-
vino atributo; el cual es un acto de la Suprima volun-
tad, que dirige todas las cosas á su fin; y como sea cier-
tamente de la voluntad de Dios, que gobiernen aquellos 
que él elige, y á quienes comunica su espíritu á ese pro-
pósito; María que estrechísiinamente unida y en todo con-
forme á la divina voluntad, es el cana i por dondí se di-
funde y confiere cuanto dispone la divina Providencia, ¿no 
querrá eficazmente lo que así está decretado en los conse-
jos eternos? ¿No será su voluntad proporcionalmente la 
misma que la de Dios? Confesémos que María en todo ca-
so y muy particularmente por su imagen del PUEBLITO, co-
mo Ministra de la Divina Providencia, y como Madre es-
pecial y singular Patrona de los Franciscanos de esta mi 



Provincia Santa, no solo quiere, sino que dispone, y d sp n 
drá con anticipación cuanto ha conocido conducir 
al lleno de nuestros buenos deseos y justas J « * ™ * 
v en consecuencia tiene ciertamente voluntad d e ^ r ^ n 
Ministro, unos Prelados formados según el c o r a z ó n de D.os 
y llenos de su «mor santo, para confiar á 
i religiosa viña, como al Príncipe de los A p o l l e s los de 
la Igksa, y ú San Pablo los d* ta conversión de la incnl. 

t a y vasta g ^ ^ b e m o 3 e s p e r a r qae serán t a l . que 

nunca pierdan de vista los intereses de D.os en esta su 
Proven ía que dirigir*. con celo y discreción, cuanto 
convéugí cuitando £ caridad y las otras virtudes en 
ZT hík dándoles tan bellos coloridos, que formen su 
Z * X i o s o carácter, y sean para todos el adorn. y 
T v l t u r o s o lleno de un gobierno 

dose así los gobernantes, lo» renombre ^ P r u d e n t < J * 
altamente políticos, discretos, maestros «bio.s y c<Ac *» 
directores do los suyos; d, manera que se pueda ^e u directores a j u v o , u D } s d 

E H ' í - ' V S K 
ser ellos mismos lo» de la reunión de los sulragios 

míos, y no poede ser otra la volnntad * 
María Pretende,la propicia, sin ordenar la pretensión a esoa 
Z , en verdad solicitar v espera, un ™p««Ué. 

Si nuestras intenciones fuese,, otras que las nya% 
. por lo mismo contraria, á la, de Dtos J J 
L Eterna Providencia, varo sería esperar a noestro J , o 

. I R ^ S ; « I - & -
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ne verdadera ciencia la Señora de cuanto en esta parte 
EOS conviene; lo quiere así p3r sin duda; y tal es su 
voluntad santísima, empeñada teda y siempre en nuestro 
bien. ¿Y podrá hacerlo....? Eso e's cabalmente lo que me 
resta; y paso á demostrar con la brevedad posible. 

P U N T O T E R C E R O , 

Allá en lo mas elevado de la gloria junto al só-
lio de la Trinidad Augusta, es donde hemos contemplado 
principalmente, la ciencia y la voluntad de la dulcísima 
María en orden á protegernos: y allí es donde con supe-
rior razón debe'mos ecsaminar su poderío; como que allí 
es el lugar, allí está situado principalmente el verdadero 
trono del poder, Ja fuente de la virtud, el depósito y el 
repartimiento de los bienes. Toda alma cristiana debe es-
tar asegurada de e90, y al mismo tiempo impuesta por 
punto de religión, de que las sagradas imágenes por sin-
gulares y prodigiosas que fueren, ni son d término del 
culto de los santos, ni el origen de su poder, para pro-
teger al hambre. Son en verdad adorables; pero única-
mente en cuanto representativas de los justos que reinan 
allí en el cielo con aquel Dios de bondad que los ha 
liecho felices para siempre. Así es, q¡;e la M^dre del 
Criador, aunque asegurase á «1 favorecido Amadeo, que 
en sus imágenes, y aun ir.as, en algunas de especial agra-
do suyo se quedaría con nosotros hasta la consumación 
de los siglos; eso no obstante, las efigies, como la de nuestra 
Predilecta del PUEBLITO, solo deben atraerse los cultos, 
como para elevarlos al empíreo, y no para terminarlos. 
Lo absoluto de ellos se ha de encaminar al original, en 
que verdaderamente está el poder; lo relativo á la ima-
gen que escita, mas no termina. 

Decimos, puesj que esa imagen soberana, tan tier-
na y amable en- su advocación ssnta del FUEBJLJTO, es 
poderosa, poique elia nos representa ccn cierta especiali-
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dad y nos mueve con vehemencia estraordinaria á adorar é 
implorar el Patrocinio de la que en el cielo es la mas par-
ticipante del infinito poder, del que según la frase de 
Isaías, midió las aguas con su p .ño, pesd los celos con 
su palmo, y so-tuvo con tres dedos la ponderosa mole 
de la tierra: de aquel Dios á cuya augusta presencia sou 
todas las naciones* como la pequeña gota de un acetre, 
v en cuyo abismo insondable de poder e. donde Mana 
K hizo tan poderosa, como lo manifestó cuwdo para ĥa-
cer felices á los hombres, se confesó esclava del befioce 
porque si al fiat que pronunció la boca Omnipo-
tente, brotaron iustantaueamente con asombro los cielos 
v la tierra; al hilase prodigioso de María bajó el Verbo 
del seno de su Paire, y hospedó en sus P™*'™* 
entrañas. ¡Portentoso fiatl ¡Palabra da salud y de poder! 
Y tanto mas notable que la del mismo Dios, cuanto es 
mas noble la Concepción de Cristo, que la creación 

del mundo. , , , 
Por tanto: aunque me estendiese en lo que probable-

mente no ignoráis, sobre que por la dilatada sé.ie de m 
de doscientos sesenta años ha presidido MARÍA DEL PUS-
BLITO las elecciones de ochenta y siete Provinciales, y 
de los demás prelados de esta Provincia y sus casas so-
bre sus edificantes noviciados, que son otros tantos talle, 
res donde se forma el corazón de los religiosos jóvenes; 
gobre sus casas de estudio, donde se ilustran con las cien-
c i a verdaderamente útiles; sobre sus conventos, donde desar-
rollando sus espíritus, se dejan veer las comunidades co-
mo otros tantos cuerpos de operación y reserva en bene-
ficio, ya privado, ya del público; sobre su« curatos, vi-
carías, misiones y derná«, donde se ha plantado y con-
servado la sacrosanta religión de Jesucristo; dos religiosos 
monasterios en que hacen continuos obsequios al Cordero 
las virgen"« castas que lo siguen; y un cuerpo de ter-
ceros venerables, que ha convertido la» casas del siglo 
en asilos de piedad; sobre las chispos que ha dadole a 
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la Iglesia, los comisarios generales, I09 sabios que ha pro-
ducido, y los apostólicos colegios de Propaganda que de 
ella han tenido oiígen; y aunque intentase hacernos en-
tender estár significado todo esto y mucho mas en las es* 
feras que le sirven de peana, sostenidas por Francisco; re-
cordándonos así el gran poder de María para nuestra pro-
tección; no hiciera con ello mas que confirmar en parte su 
poder para nuestro patrocinio; poderío en verdad ilimitado, 
que muy bien puede llamarse comuuicala y graciosa Om-
nipotencia. 

No «e estrañe esta proposicion de S. Basilio, cuan-
do según él propio, no se apartará de la verdad quien di-
jere de María las cosas mas grandesj magníficas, ilustres y 
gloriosas que son imaginables. Dígase de María cuanto in-
trínsecamente no ensolviese repugnancia; y se hablará 
con verdad. 

Si las elecciones, pues, que van i celebrarse por 
esta ini Santa Madre la Provincia, fueren tales qne ea 
justicia y equidad no desmerezcan los Marianos auspicios; 
esto es, si por nuestra parte no resultaren viciadas; lia» 
mémoslas desde luego sin escrúpulo, efectos del poder da 
la Señora, elecciones de María, dadivas suyas, Provincial 
y demás Prelados de María, á§ quien nunca falta, sino 
en quien abunda el poder de protegernos. 

No lo dudéis, todo lo puede Ja Señora: nada hay 
verdaderamente imposible para la Reina de los Patriar-
cas y Profetas, ds los Apóstoles, los Mártires, las Vír-
geneŝ  de todos los hombres santos, corno también de los 
angélicos coros; púa tados han recibido de María, cnanto 
hace su gloria allá en el cielo: nada, repito, se halla fuera 
de la esfera de la potentísima virtud de la que, como es-
cribid el Nacianceno, ha da lo siempre á los Mártires te^ 
d3 la conveniente fortaleza, que ellos imploraban de María 
al tiempo de sus tormentos y peligros; y coya protección 
ha intervenido en la pureza de las Vírgenes, en las virtu-
des multiformes de los Coufesores, en el celo de lo¿ Apóáto' 
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l e 9 e n la fe de los Profetas; y así de los «tros justos, 
v hasta eo la salvación, como enseña San Anselmo, del bo«n-
L d Enerado. Si alguna esperanza, alguna grana, alguna 

do como a su « j a pn * ^ ^ ¿ f ¡ 

cuyes bienes soa £ r e ; 

d e » derechos del recíproco amor, y de la 

q „ , , , en su virtud le comunica un infinito 

£ " H D * & 
^ í r n sus labios ri la encarnada púrpura, y sus «nej;-labadero, sus labio, a Anchísimo lo 

5 •• 
SU l í r n á ..?re de Davi coronada de baIoa„es y de ,»e 

peilden mil S Í y - - ¿ — , £ 

- - — -
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tad y el poder de protegernos, obrando asi J 

su Madre, su Esposa, cosas granas, estupendas, • ¿ófldtí» 
centísimas á darnos en la Señora una protectora sábiá, 
amante, poderosa, que entiende y conoce bien nuestras 
necesidades, y lo que mas no9 conviene par» impartid-
nos su amparo, y que justamente quiere y puede $ocoí-
rernos, siempre que de nuestra parte no pusiéremos obs-
táculos, si obráremos rectamente, si procediéremos á nues-
tras elecciones de modo que no desmerezcárnos su tutela. 
Sí: Dios hizo en la Señora grandes cosas, con las que 
sabe María, quiere y puede beneficiarnos. 

¡Oh beneméritos! ¡Oh dichosos Padres mios! Ya 
miro entre vosotros los que madrugan por hallar pro-
picia á la Señora. No dudéis, pues, encontrarla .siempre 
amante, siempre tierna, siempre, djspqesta a' llenar vues-
tros deseos; pnfcfc que siempre fi'abcis 'ffefisitado en ella, 
y aun depositáis vuestra esperanza, seguros de que, co-
nociendo en Dios vuestras necesidades, y teniendo volun-
tad y peder de remediarlas, 110 dejará de hacerlo por su 
parte eu las elecciones préesimas, que patrocinará María; 
á quien la Tiinidad Augusta ha engrandecido, con su cien-
cia, su amor y su poder, para darnos Prelados que nos 
rijan según Dios. 

Los cánticos, himnos, aleluyas, las voces de los 
ángeles y de los hombres, los acentos de' los sagrados 
ministros, los gorgeos y trinos de las aves, todo % ¡vien-
ta y Hasta la inservible naturaleza sean en tu alabanza. 
Dios eterno; y todo jnnto se emplee en aplaudir las co-
sas grandes que has obrado en tu bendita Hija, tu dig-
na Madre, tu Esposa. 

Y tú, querida Madre nuestra, criatura amabilísima, 
que abundas en ciencia, en amor y en poder, míranos 
propicia desde tu eminente trono. En' tus manos, Seño-
ra, están todas las riquezas de la divina misericordia y 
de la gracia. Empléalas en noso'ros, hijos tuyos. Tú eres 
nuestra esperanza, y en tu protección tenémos depositada 
nuestra dicha. Muéstratenos Madre amorosa, llena de cíe» • 



T n n , á la gloria, para eternamente acompafiar-
d e * ^ 

¡ea lo que á todo» deseo. 

Vi 

o . S. c . S. M. E . C. A. R . 
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APROBACION DE LOS M. RR. PP. FR. 

Bernardo Sala, Predicador general de Jure, ex-Cus-

tódio, Padre del Colegio apostólico de la Santa Cruz, 

y ex-Ministro Provincial de la de los GG. Apósto-

les de Michoacan-, y Fr. José Font, Predicador ge-

neral, ex-Lector, ex-Custódio, Examinador sinodal de 

la Abadía de Alcalá la Real, Padre de dicha pro-

vincia, y de la de Zacatecas. 

M. R . P. N . Minoró. Provát, '' 

H emos leído con toda reflexión el Discurso, que en 

la función hecha en honra y culto de Maria santísi-

ma en su advocación del Pueblito, hizo y pronunció 

el R. P. Lector jubilado de número, ex-Difinidor, Cro-

nista de esta santa Provincia, Guardian que ha sido 

del Convento de Valladolid, y del Colegio de Univer-

sidad de Celaya, Regente de estudios , y Comisário 

del V . Orden tercero de dicho colegio, Fr. Manuel 

Agustin Gutierrez, la mañana del día 10 del comen-

te en la iglesia de este convento, y V . P. M. R. re-

mitió á nuestra censura: y no solo no hallamos en él 

cosa que pueda impedir su impresión, sino que por sus 

méritos de instrucción, moción, y religioso patriotismo; 

y por la devocion y santa confianza á que estimula; 



por el honor que justamente hace á los queretanosi 

y por la mucha utilidad general que podrá resultar 

de su lectura, le Juzgamos digno de la luz pública. 

Este es nuestro dictamen, que subscribimos en 

este convento grande de N . S. P . S. Francisco de 

Querétaro á los 17 dias de febrero de 1 8 1 7 . 

. ' A < U Vu r W ' - ¿ 
V- . \ ••'* J i'- •> • 5,1 >. * 

Fr. Bernardo Sala. l"* 4 • 
Fr. José Font. 

L I C E N C I A D E L A O R D E N . 
,- r- , 5 5 3 HÍ .t)tíi3íns astnsi 

FR. FRANCISCO GOMEZ DE LA PISENTE, 

de la regular Observancia de N. S. P, S. Franr 

cisco, Predicador general, ex-Definidor, Ministro Pro • 

vincial de esta santa Provincia de los GG. A A. S. 

Pedro y S. Pablo de Michoacan , y siervo &c. al 

R. P. Fr. Manuel Agustín Gutkrrez, Lector ju-

bilado de número, ex Definidor, Cronista de esta san-

ta Provincia, ex Guardian de los de Valladolid y Ce-

laya, Regente de estudios 6~c. salud y paz en N. 

S. J. c. 

p 
or las presentes, firmadas de mi mauo y nombre, 

selladas y refrendadas por el infrascripto secretario , 

concedemos á V . P. nuestra bendición y licencia, por 

lo que toca á nuestra jurisdicción ordinaria, para que 

{servatis de jure servandis) pueda imprimirse el Dis-

curso, que V . P. predicó en la iglesia de este con-. • - - O 

vento el dia 10 del corriente: en atención á que de 

nuestra orden ha sido examinado y aprobado por los 



dos religiosos literatos y graves, que subscriben el dic-

tamen que antecede. Dadas en este convento grande 

de N . S. P . S. Francisco de Querétaro á 17 de fe-

brero de 1817 . 

Fr. Francisco Gómez Puente. 

Ministro Provincial. 

Lugar del sello. 

P . M . S. P . M. R . 
Fr. Diego Armentia. 

Secretario de Provincia. 

PARECER DEL M. R. P. FR. ANDRES MA-

ria Recio de León, Predicador general de Jure, Di-

rector de la V. Congregación de Propaganda fide y 

Desagravios, Examinador sinodal del Obispado de Du-

rango, y actual Guardian del Convento grande de N-

S. P. S. Francisco de esta corte. 

Señor Provisor, 

leido con detenida reflexión el Sermón que en 

la solemne función, que anualmente celebra en honor 

de Maria santísima Señora nuestra con la advocación 

del Pueblito la muy noble y leal ciudad de Queré-

taro, pronunció ea la iglesia de R R . PP. Francisca-

nos observantes de dicha ciudad el R. P. Lector ju-

bilado, ex-Definidor, y Cronista Fr. Manuel Agustín 

Gutierrez, digno hijo de la santa provincia de S. Pe-

dro y S. Pablo de Michoacan. Y cumpliendo gustoso 

con el decreto de V . S. del 2$ del pasado febrero, 

en que me manda exprese mi parecer acerca del mé-

rito de esta composicion oratoria, digo: que he en, 

contrado en ella todas cuantas circunstancias se re^uie-



rcn para calificarla por consumada y completa. Su sábfe J 

y religioso autor, valiéndose con destreza , con opor- I 

tunidad y con acierto, de una hermosa y abundante J 

variedad de pasages de las sagradas escrituras, «Ufen- | 

cias de los santos padres, y rasgos de la história, sin i 

dexar por eso lo sólido y nervioso de las razones, f | 

llena digna y felizmente el piadoso y edificante ob-

jeto que se propuso, de hacer ver (y esto de bulto) 

á los venturosos queretanos el preciosísimo é inesti • 

mable tesoro de confianza, de protección, y de bene-

ficencia, que logran y poseen en su sacratísimo simu, | 

lacro de María santísima del Pueblito. Por esto, y por 

no haber advertido en todo este Sermón una sola pa-

labra, ó expresión, que no esté llena de una unción 

sagrada, y que no inspire una sólida piedad, una ver-

dadera devocion, un arreglo exacto de costumbres, 

una cordial aversión á los vicios, y por último, una 

fidelidad y sumisión la mas acendrada á nuestro cato-

lico Monarca (que Dios prospere y dilate en su tro-

no): juzgo que ha de ser interesante y útilísima a la 

Iglesia y al Estado su publicación por medio de las 

prensas. 

Este es mi dictamen, el cual sujeto desde aho-

ra á otro mejor. 

Convento grande de N . S. P . S. Francisco de 

México y marzo 3 de 1817. 

Fr. Andres María Recio de Leon. 

Guardian. 

-.1 

México y marzo 4 de 1817.=Poi lo que toca á nuestra 

jurisdicción, concedemos licencia para la impresión del 

sermón que se relaciona en el informe anterior: asi 

lo decretó el Sr. Provisor &c. y lo firmó.=M. Flores. 



DICTAMEN DEL SR. DR. D. MATIAS MON-

teagudo, Prepósito de la r e a l Congregación del Orato-

rio de S. Felipe Neri, Catedrático jubilado de Prima 

de Cánones en esta real y pontificia Universidad, In-

quisidor honorario del Tribunal de N. E. ; Canónigo 

de esta santa Iglesia Metropolitana. 

Exmó. Señor. 

E l Sermon del R . P. Fr. Agustín Gutierrez del or-

den de S. Francisco, predicado en la fiesta de núes-

tra Señora del Pueblito, al paso que profundamente 

teológico, es muy eficaz para promover la devocion y 

culto á la Virgen santísima: asi que lo juzgo digno 

de la prensa. 

México abril 18 de 1 8 1 7 . 

Exmó. Señor. 

Matías Monte agudo. 

México 21 de agosto de z8i7.=Lm?ñm*se.=Apodaca. 

1Valium, Q^iieretane, malum te offendere qui bit, 

Virginis auxiliutn si probo corde roges. 

I S J a d a temas devoto , queretano, 

Si fielmente lo fueres de María 

L a V I R G E N D E L P U E B L I T O Madre p í a , 

A quien nunca tributas culto en vano: 

Si con buen corazon á su mariano 

Patrocinio te acoges, y confia 

T u pecho en su clemencia y gran val ia, 

T e franqueará su amparo soberano: 

Y ni el fuego, ni el ayre, ni la tierra, 

N i el undoso elemento, ni el cocito, 

N i el hambre, ni la peste, ni la guerra, 

N i otros amargos frutos del delito 

Ofenderte podrán; pues los destierra 

T u p a t r o n a e n s u I M A G E N D E L P U E B L I T O . 

Procura con devocion, 

Queretano afortunado, 

Merecer su protección; 

Y sin afecto al pecado 

Entrégale el corazon. 



Non timebo mala, quoniam tu nteciim es. 

R . V . PS. X X I I . 

Porque tu estás conmigo, y o no temeré los males. 

E l religiosísimo D a v i d , despues de haber pade-

cido, y aun en el mismo hecho de estar sufrien-

d o una cruel persecución de parte de Saúl, y de 

otros enemigos poderosos; odiado de e l los , insi-

diado, acosadísimo, y puesto en sumo peligro de 

perderse, conociendo no obstante que le auxilia 

la omnipotente mano del A l t í s imo, que su bra-

z o le sostiene, que su v irtud o fuerza le avalo-

ra, desecha todo temor; y con serenidad, recono-

cimiento , g r a t i t u d , se explica de esta manera : 

„ E l Señor es quien me rige , nada pues me ha 

de faltar. É l me ha colocado en un lugar fe-

racísimo: me ha criado o educadome sobre agua 

de refección, agua fecunda: ha convert ido mi es-

píritu acia s í , y conducidome al bien sobre las 

rectas sendas de just ic ia , por sola la bondad y 

gloria de su nombre. D e aquí pues, aunque y o 

camínáre por entre las negras sombras de la muer-

te, no temeré los males: porque, Señor, tu estás 



conmigo: Non timebo mala, qucniam tu mecim es." 

„ T u vara y tu báculo: (advierto aquí des-

d e luego que María santísima es báculo y es va-

ra del Señor, su m a n o , su brazo, su v i r tud) tu 

vara y tu báculo, ellos mismos han sido mi con-

suelo. T u me has preparado la mas abundante me-

sa , aunque muy á pesar y con envidia de los 

que me aborrecen, me pers iguen, me atribulan. 

C o n tu oleo pingüe has ungido mi cabeza: el cá-

l i z que embriaga de dulzuras , me ha colmado 

de honor, como que es altamente esclarecido: y 

tu misericordia me seguirá mientras v iv iere , para 

que y o habite en la casa del Señor por lo dila-

tado de los dias." 

E l mismo Profeta canta consecutiva y lar-

gamente la multiforme beneficencia del E t e r n o , 

que abriendo su mano, llena de bendición todos 

los seres, y muy en particular los animados, ra-

cionales, religiosos: y á todos convida á engran-

decer las misericordias del Señor, sus l iberalida-

des , y los innumerables prodigios de su diestra, 

hechos á beneficio de los pueblos, y especialisima-

mente del que como poseedor del arca santa de 

la confederación, y de la prodigiosa vara de vir-

tud, se llama y es por excelencia pueblo suyo, 

la heredad que se ha elegido, y la ciudad santi-

ficada con la presencia de su arca sacratísima. 

¡Quere'taro! ¡Afortunada Quere'taro! D a v i d 

no hablo de sí solo, ni de los tínicos aconteci-

mientos suyos personales; no de lo peculiar y 

p r i v a t i v o de su pueblo, su gente, su nación; no 

exclusiva y precisamente de sus dias. Era Profe-

ta, hablaba como Profeta, y los vaticinios se ex-

tienden por lo común á lo futuro, aun cuando ha-

blan de presente, o' como que refieren lo pasa-

do. Dios habla por sus profetas, y para él todo 

es presente, aun lo que haya de existir y acón-

tecer en las últimas edades y á cualesquiera dis-

tancias. Una sola expresión suya puede y suele 

extenderse á todos tiempos. 

Para entender, queretanos, si lo que d i x o 

D a v i d y me acabais de escuchar, es adaptable á 

vosotros, á esta vuestra ciudad y vuestras cosas, 

entrad en vosotros mismos, y examinad seriamen-

te si habiéndoos visto odiados, perseguidos, aco-

sados de enemigos estraños, <5 domésticos, necesi-

tados de bienes, o amenazados de m a l e s , habéis 

tenido no obstante la protección del Altísimo; si 

en tal o tales eventos os ha amparado su mano 

bondadosa; si os ha sostenido el brazo omnipo-

t e n t e ; si os ha avalorado su f u e r z a , su v ir tud; 

gobernadoos con sus luces; socorridoos en vues-



t 
tras necesidades; y puestoos á salvo de peligros. 

¡Ah! ¿Quien con mas fundamento que v o -

sotros podra dccir lo mismo que David? ¿Qué otro 

pueblo se ha visto en nuestros dias, á quien me-

jor que á Querétaro digan una clara y bien cir-

cunstanciada relación las cláusulas y palabras, que 

habéis oído de mi boca, tomadas de aquel Pro-

feta, y otras muchas de que pienso hacer uso en 

este rato, para que nada temáis, por la misma ra-

zón en que se fundo' D a v i d , ó por los motivos 

todos de aquella su religiosa confianza? 

Vosotros habéis nacido á habitais en lugar 

feracísimo, abundante de toda suerte de bienes. 

E l agua de refección, ó que fecunda engendran-

do, y por la cual entienden no pocos el bautismo, 

os ha dado, supuesta la existencia natural, un ser 

el mas apreciable^ renaciendo en Jesucristo por 

María, que convirtiendo las almas acia sí, y jun-

tamente acia el verdadero D i o s , os ha ;nutrido 

á sus pechos como Madre; amparadoos y socorri-

doos en todo como universal Patrona; capitanea-

doos como vuestra Genera la ; y conducidoos fe-

lizmente i todo bien por las sendas de justicia, 

libres y distantísimos del mal físico, político, teo-

lo'gico, de cualquier naturaleza; salvándoos de él 

aun en medio de las sombras de la mueite. 

S-

T o d o eso os lo ha otorgado el Señor á 

mediación de su vara, su báculo, s u d iestra, su 

brazo omnipotente, su virtud. Tal es M a r í a , á 

quien en esa imagen del Pueblito reconocéis y 

ocurr ís , d queretanos, como á vuestra especial 

Madre vuestra universal Patrona, vuestra triunfa-

dora Generala, vuestro todo. 

E n efecto: ella es Ja vara o bastón, con 

que el R e y eterno os rige, os modera, os con-

duce a vuestro b i e n : ella el báculo con que os 

sostiene el mismo: la mano diestra con que der-

rama sobre vosotros sus beneficencias multiformes: 

ei brazo que os defiende del mal, y o s salva de 

os peligros: de una vez , el generalísimo todo de 

los btenes positivos, negativos, espirituales, corpo-

reos, temporales, eternos, sin medida. 

Se os ha preparado asi la mas abundante 

mesa de manjares exquisitos, nutritivos, provecho-

sos, que d a n , aumentan, y perpetúan la vida y 

I ' : d ° I e 0 P ^ g ü c 7 el balsamo sagrado 
que ungiéndose, santifica y conforta las cabezas: 

coii rTcaIiz'que e m b r i a g a j c , 

colma de honores, y hablando propiamente, d i v i -

niza; y en fin, los otros sacramentos, fuentes pe-

rennes del bien, viáticos y puertas de la gloria. . 

i o d o , todo lo teneis, queretanos, muy se-
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guro á vuestra disposición en el arca del pacto 

s e m p i t e r n o , arca d e i f e r a , y por la vara de la 

divina virtud Maria v i r g e n ; representada en esa 

su santa imagen en que asiste, y es con vosotros 

la Señora, como que por excelencia sois su pue-

blo , y especial pueblo de D i o s , que ha estado y 

es con vosotros por M a r i a : sois la heredad, que 

H i j o y Madre eligieron para sí; y formáis la ciu-

dad santificada por la presencia y singular influen-

cia de uno y otro, que como luego vereis, v ie -

nen á ser, son ciertamente uno mismo. 

Si Dios , pues, está en Maria, y Maria con 

vosotros, ¿podréis temer algún mal? N o : Non ti-

mebo mala, quoniam tu mecum es. D e c i d l e , si se-

ñores, decilde todos, y cada uno con entera con-

f ianza: Pues que tu Madre mia, mi Patrona, y G e -

nerala, estás conmigo, y o no temeré los males. 

Esto v o y á promover: en el lo debo insis-

tir: y ved aquí el asunto, o' mi proposicion u n i -

versal. „ M a r i a santísima ha estado, y es con v o -

sotros, asistiéndoos cual Madre, Patrona y G e n e -

r a l a , mediante esa su imagen del Pueblito: lue-

g o no debeis temer los males." Consecuencia es 

esta, que legítimamente se deduce del general pro-

puesto antecedente, el cual demostrarán dos refle-

xiones: fundada la primera, en los bienes que siem-

7-
pre habéis recibido de Maria ; y la segunda, en 

los males de que os ha puesto á salvo. 

¡Queretanos felicísimos! Q u e la Madre de 

D i o s , su H i j a , su Esposa ha estado, y es con 

vosotros, lo convencen los bienes y los males: si-

guiéndose de todo , q u e , de la misma suerte 

que D a v i d , nada debereis temer. ; Querétaro ! 

Maria tu M a d r e , tu Patrona y Generala es-

tá contigo: como que en ella y por ella te ha 

venido todo b i e n ; y de ti se ha alejado todo 

mal. D e esto segundo te salva, al t iempo que te 

otorga lo primero; y en todo manifiesta que te 

asiste: nada temas. T a l es el punto final de mi 

intención. 

Para proceder, señores, con acierto, implo-

remos el auxil io de la Tr inidad augusta á inter-

vención de Maria, su Hi ja , su Madre, su Espo-

sa, concebida sin pecado y colmada de la gra-

cia en el instante primero de su ser. 

A V E M A R I A G R A T I A P L E N A . 



M. I. S. 
Q u e M a r í a sant ís ima, m e d i a n t e esa su imagen 

del Puebl i to , ha estado y es con la c iudad de 

Quere'taro, á quien V . S. representa dignamente , 

l o ha conocido, y confesadolo V . S. de mil modos; 

y eso m i s m o ha sido el f u n d a m e n t o de la c u a r -

ta de sus ordenanzas , aprobada y confirmada por 

el R e y , y observada hasta aqui con rel igiosidad 

edif icante, y con p r o v e c h o de todos los quereta-

nos el mas sól ido, y jamás i n t e r r u m p i d o . So lo un 

monstruo de horrenda infidelidad podrá tener la 

audácia de negarlo: solo el mas desastrado l iber-

tino, é incrédulo al mismo t i e m p o que ingrato , lo 

podrá poner en duda: únicamente el estúpido, se-

mejante á un d u r o tronco, dexará de conocerlo . 

Y á la v e r d a d , ¿cual ha sido, s e ñ o r e s , el 

porte de María con vosotros, á mediac ión de esa 

imagen del Pueblito? ¿Baxo de que aspecto se os 

ha mani festado, y habéis poseidola desde la c o n -

quista espiritual del pueblo de su misma a d v o c a -

ción hasta este propio momento? ¿No ha estado y 

es con vosotros, comportándose c o m o una cont i -

nuada emanación de la v i r tud del m u y alto; co-

mo una dispensadora de los infinitos dones siem-

pre en e x e r c i c i o , s iempre a c t i v a ; c o m o una i n -

mensa efusión de la d i v i n i d a d : y en pocas pa-

labras, c o m o H i j a , c o m o M a d r e , c o m o Esposa del 

S V 1 V ° ' M a d r e > Matrona, Genera la , y 

vuestro todo? Si señores: de tal calidad son 

fundamentos d e mi reflexión primera, y p o r I o 

propio lo deben ser también de l a segunda 

M a n a es la H i j a primogénita del Padre o m -

nipotente, la natural M a d r e clementísima del H i -

jo d i v i n o , y humanado Salvador, l a s iempre t W _ 

na, dulce y amante Esposa del Espír i tu Santo: y 

del P a d r 5 ' • ^ P ^ " * * 0 » V , r t " d d « P u e s 
del Padre, sapientísimo arbitr io de mediar y p r o -

teger d e s p u e s d e I H i j o , y después del Espír i tu 

Santo amantisima bondad para dar todo c o i , 

. i d a - F I m í S m a S e 5 ° r a , C d í X ° a S Í á S a n í a Br i -
gida. , ,£1 que me v e á mí , v é á D i o s : porque 

en mi propia se mira la d i v i n a T r i n i d a d , cuyas 

personas inc luyo , y me ocupan p l e n a m e n t e ' ™ 
habiendo en D i o s v i r tud, q U e n o s e h a I l c 

do D i i 0 ' ^ n ° C S t r a ñ ° « profun-

Í « 7 M ° P 3 g í t a t U V Í e S e - P - o s d e 
« o * M a n a , c o m o á D i o s ! E l q U e ¿ v é > d i . 

Cr is to , esta tmrando á mi Padre: mi P a d i e y 
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y o somos uno. ¿Y por qué en cierta manera, guar-

dada la debida proporcion de naturaleza y gra-

cia, no ha de ser una misma con el Padre, con 

el Hi jo , con el Espíritu Santo, su Hi ja , su Ma-

dre, su Esposa? 

N o me puedo detener en estos puntos su-

blimes de la unión, intimidad, y estrechas relacio-

nes de María con la Tr inidad augusta; y solo los 

he tocado, para que forméis algún concepto del 

poder, bondad, amor, y de otros atributos en el 

grado, <5 la manera infinita , en que son propios 

de D i o s por su naturaleza, y de sola Maria por 

la gracia: y ved ahí, queretanos, lo que es en ese 

mismo orden vuestra Madre , Patrona, Generala, y 

cuanto queráis decirle digno de ella. ¿Podréis ha-

llarle algún límite que circunscriba su amor, su 

bondad, su poder á favor vuestro? Tales son pues, 

los fundamentos solidísimos de los bienes que siem-

pre os ha dispensado l iberal : bienes los mas se-

g u r o s , como apoyados en las bases mas sólidas, 

constantes, indefectibles. Una Madre la mas tier-

na y mas benéfica; una Patrona la mas podero-

sa y rica, una Generala la mas fuerte, invencible, 

y abundante de arbitrios y socorros; y un todo 

de toda la divina Tr inidad; esa es la que ha es-

tado y que aun está con vosotros. N o perdamos 

I I . 

eso de vista, ni un instante, con referencia á los 

hijos, y otros domiciliarios de Querétaro. 

Primogénita de Dios , su Madre natural, su 

dilectísima Esposa, es preciso que María llene de 

bendiciones, dones, gracias; que proteja, socorra, 

beatifique á sus verdaderos hijos, sus clientes, sus 

alumnos.- porque todo bien es de su naturaleza 

difusivo, y él infinito de una manera infinita: por 

que una hija hereda de su padre, no solo para sí, 

sino también para los hijos que le nacen, o' que 

adopta: porque una madre c u y o vientre, y c u y o s 

pechos son bienaventurados, como en todo buen 

sentido Jo son los de Maria, participa á su pro-

le esa misma calidad en proporcion, derivándola 

en el germen, y aun en la propia leche con que 

nutre: y porque una esposa adquiere en compa-

ñía de su esposo para su misma progénie. 

Si E v a , madre de todos los hombres, en 

consorcio del padre universal hubiese permaneci-

do en el estado fel iz de la inocencia . nos habría 

der ivado todos los bienes de aquel su estado pr i -

mero. L o s perdimos por ella, y en A d á n , como 

hijos de un de l incuente , cuya prevaricación nos 

es común, viniéndonos por la generación que ha 

propagado la privación de aquellos bienes á toda 

su descendencia. Mas el A v e de la gracia, Ja in-
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maculada Maria en consorcio del A d á n segundo, 

primero en la dignidad; la heredera primogénita 

d e l ' P a d r e ; la incontaminada Madre de su natu-

r a l ' H i j o , y en él y por él de todos los adopti-

vos por la gracia; la Esposa del Espíritu Santo, 

por quien desciende á nosotros todo don perfec-

to dimanado del Padre de las luces por los me-

recimientos del D i o s hombre: ella pues , en cali-

dad de nuestra mejor Madre, nos ha proporcto-

nado ha derivádonos la mejorada herencia de los 

bienes que adquirió el A d á n d i v i n o ; bienes de 

su Padre celestial; bienes del santo Esposo de 

Maria. „ , 

E s cierto que esto es común a todos, to-

dos los hijos de tal Madre, y no peculiar á so-

los los queretanos; pero á mas d e que esos son. 

los fundamentos primordiales de to mismo que 

propuse, aun con dirección especiahsima a Q u e -

rétaro, y el origen fontal de los bienes que ha 

recibido y recibe de Maria; no P o r aquella gene-

ralidad dexa de ser una prueba de estar la Seno-

ra con vosotros, como vuestra especial Madre: por 

que sobre tan generales fundamentos estriba el par-

tscular de vuestra filiación especialisima. C o n to 

dos los suyos está la misma Señora, asistiéndolos 

cual Madre universal; pero mas especialmente con 
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aquellos á quienes mas favorece. ¿Acaso todos han 

recibido y le deben tanto como vosotros , quereta-

nos? ¿Generalmente á todos I13 beneficiado, y be-

neficia María con igualdad á Querétaro? N o se-

ñores: vosotros habéis recibido de su mano con 

algún exceso á t o d o s : lo vereis en este mi dis-

curso. 

MarÍ3 Señora por medio de esa su imagen 

conquistó; diré mejor, engendró en el orden de 

la grac ia , d io la primera leche espiritual, nutr ió 

y ha alimentado hasta aqui, de una manera rara, 

prodigiosa, á cuantos han formado y forman su 

P u e b l i t o , que son una porcion vuestra; y respec-

tivamente á cuantos han nacido ó avecindádose 

e n Querétaro, y sido en sus cercanías y en to-

das direcciones sus colonos: y v e d ahí un modo 

m u y singular de cumplir aquella cláusula precio-

sa, que en su testamento d e x ó á favor de los hom-

bres Jesucristo, cuando al morir en el lecho de 

la c r u z nos inst i tuyó herederos de sus bienes, di-

ciendole á Maria: Muger, mira ahí á tu H i j o , se-

ñalando á J u a n , y en él á todos nosotros; y á 

Juan: Mira ahí á tu Madre. ¡Que dicha la de te-

ner tal hermano por la Madre de Dios , tan es-

pecial Madre vuestra , que engendrándoos de un 

modo no común, y no queriéndoos liar á ágenos 

4* 
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pechos, os ha hecho las entrañas con su leche y 

criadoos á los s u y o s ; acrecentando sus dones á 

los que asi engendra y cria , á los que de ella 

nacen y se nutren! ¿ Y no es esta, queretanos, 

una predilección muy singular, un privi legio ex-

clusivo, ó á lo menos n o m u y común en el m o -

do, aunque lo sea bastante en la sustancia? 

Poseeis en Maria ciertamente, á mediación 

de esa imagen, una Madre toda amor, sabiduría, 

poder, beneficencia sin límites, que os ha tratado 

y trata como á hijos, cuidando asi de vosotros 

en lo espiritual y eterno; y á ella debeis los au-

xilios y gracias celestiales de la vocacion al cris-

tianismo, y otros bienes de esta santa profesion, 

y el derecho á la herencia de la gloria. Madre 

del amor hermoso, del santo temor, conocimien-

to, esperanza: Madre también de las luces, y te-

soro de la sabiduría que edi f i ca , os ha participa-

do todo eso, y dadoos juntamente la v ida y la 

salud; la v ida que dice la Señora se halla en el la, 

y la salud que se bebe en la divina fuente del 

Señor. 
E l lucero, que muchas veces se ha visto 

en la frente de esa imagen, denota que Maria, se-

gún la bella expresión de S. B e r n a r d o , ha sido 

para vosotros la brillantísima estrella, que d i funde 

T5-

resplandores de fidelidad y de justicia; la luna 

que ha alumbrado á innumerables en la noche 

del error y de los vicios; la aurora que ha trai-

doles el sol, y hecholes amanecer el hermosísimo 

dia de la gracia; y el sol mismo que ha v i v i f i -

cado, y hecho producir flores y frutos de honor, 

y de honestidad, á cuantos han querido aprove-

charse de su benéfica influencia. 

Las lágrimas y sudores, que tan repetidas 

veces han corrido de los amorosos ojos y rostro 

de esa efigie, denotan bien su ternura maternal, 

y que como liquidada al fuego de su amor ardo-

rosísimo en ese crisol gracioso, se ha constituido 

una fuente, un torrente cristalino, perenne, ina-

gotable , cuyos raudales p u r o s , fecundantes, bo-

nancibles, regando vuestras almas, os convierten 

en sagrados jardines de su Dios , para que este se 

recree en las floridas virtudes y frutos de su es-

píritu, que él y Maria cultivan en vosotros, co-

mo en otros tantos paraisos del nuevo d iv ino 

A d á n . 

Esto es ser, y haber sido María vuestra 

Madre, y por lo propio también vuestra Patro-

na, que en sustancia equivale á lo mismo: como 

que et patronato denota paternidad, y lo es ver-

daderamente la protección de un padre, o' una 
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madre. Pero sea lo que fuere de esas voces, si 

el carácter de una madre consiste en comunicar-

se á su pecho en cuanto tal; el de una patrona 

se desempeña con el exercicio del va l imiento a 

favor de sus clientes, impartiéndoles su protec-

ción, sus bienes, sus riquezas. 

jCuan felices sois, pues, cuan bienaventura-

dos , queretanos, siendo María vuestra universal 

Patrona! L a Iglesia santa, aplicándole lo que de-

x ó escrito el Sabio, nos dice; que juntamente con 

ella v inieron todos los bienes , simultáneamente 

todos, ó sin excepción de alguno, y la honestidad 

innumerable por sus manos: y hablando de sí M a -

ría , según aquella misma explicación, d i c e : que 

las riquezas son con ella para colmar los tesoros 

de quien le ama. Sus haberes no reconocen mas 

límites que los del poder d iv ino; es decir, nin-

guno absolutamente: y bien se puede afirmar con 

n o pequeño níímero de padres y d o c t o r e s , que 

Maria es por gracia omnipotente, asi como D i o s 

l o es por su naturaleza. 

D e ahí es, que los mismos padres y doc-

tores, c u y a nomenclatura individual formaría un 

dilatado catálogo, dicen respectivamente, que nada 

bueno se >nos concede á nosotros, que no venga 

por las manos de Maria, la cual es el cuello o 

T7-

conducto forzoso de las gracias naturales, preter-

naturales, infusas, de toda especie, todo grado, 

todo n vi mero.- que los cielos, la tierra, y cuanto 

criado existe, son y permanecen á la sombra de 

Maria: que ella propia es la árbitra soberana del 

dilatado imperio de su E s p o s o , de su H i j o , de 

su P a d r e , y la vara de virtud dominatriz , con 

que el mismo Dios impera, gobierna, determina: 

que Maria se presenta ante el trono del E t e r n o 

como Señora que manda: y es la R e y n a por cu-

ya intervención nuestras pretensiones suelen tener 

mas pronto y fe l iz despacho, que aun por el mis-

mo nombre de Jesús. T a n t o es lo que la augus-

ta Tr inidad la ama, la distingue, la ensalza, la 

complace. 

Vuestra r a z ó n , señores, ilustrada con esos 

antecedentes, puede hacer mil reflexiones oportu-

nas acerca del patronato de Maria á favor vues-

tro, recordando las que he indicado hasta aquí, y 

agregando las que ofrece la continua, y mult i for-

me experiencia que teneis de su protección , con 

referencia á los bienes y socorros que de ella ha-

béis recibido, y de que habréis de inferir preci-

samente, que esa vuestra especial Madre, tan po-

derosa, tan rica, tan benéfica, ha sido de hecho, 

es de obra vuestra Patrona universal : como que 



i8. 

en Maria vuestros d e s e o s ,¡, vuestras preces jamás 

quedaron frustradas, siendo ellas c o n v e n i e n t e s , 

siendo justas. 

¿Dudareis de esta verdad? Si asi fuese y o 

ocurriera al test imonio, l ibre de toda sospecha , 

irrefragable, no solo de los difuntos y la muer-

te, de la gran naturaleza en sus varios elemen-

tos y sus mixtos, y de los bienes de todo orden, 

l lovidos y como aglomerados en ¡vosotros; sino 

que interpelaría los cielos y los abismos, á - f i n 

de que testificasen la verdad de aquella efect iva 

protección, que os ha franqueado María. 

L a historia de sus prodigios á intervención 

de esa imagen, ni es de mi incumbencia, n i v o -

sotros la ignoráis: recordadla pues , y numerad, 

si pudiereis], los muertos que ha resucitado, los 

enfermos y moribundos á quienes d i o la salud,, 

los afligidos á quienes ha llenado de consuelo; 

los menesterosos á quienes ha socorrido, y -los 

bienes de fortuna, que ha otorgado sobre los de 

naturaleza, los de gracia, y aun de gloría. 

As i ha sido Maria no solo vuestra pisci-

na saludable, sino de todos modos la consoladora 

vuestra. A s i ha sido, y es vuestro general tesoro, 

la que lo es del mismo Dios , cual arca d e p o s i -

taría de su erario, que os ha fel icitado mas que 

L$>. 

á O b e d e d ó n la del escogido pueblo. Asi ha sido, 

y es el arco mas brillante y apacible de vuestra 

seguridad , el acueducto de vuestra abundancia, 

mas fecundante que el N i l o , la mas benéfica nu-

be de vuestro refrigério, figurada en la que Elias 

observo, y que liquidándose en purísimos cris-

tales sobre vuestra ciudad y sus contornos, y lle-

nándolos de flores, de perfumes y de frutos, pa-

ra la subsistencia y el regalo, os ha enriquecido 

con superabundancia á otros pueblos y regiones; 

como á intercesión de De'bora lo h i z o D i o s , 

transitando ácia E d o n desde Seir, y Moyses no 

pocas veces con la prodigiosa vara, que ya he di-

cho ser una de las figuras de Maria. 

D e ahí pues, la gran feracidad de vuestros 

campos y la fructífera brillante perspectiva de 

vuestros montes, collados, valles, campiñas, de los 

huertos y vergeles de que abunda esta nueva 

Mesopotámia, este E d é n americano, que nos fran-

quea mil deliciosos torrentes de pura fel icidad, 

con que alientan, y como que se espanden los 

espíritus, renacen y se alternan las fruiciones mas 

gratas, y todo rejuvenece, viendose naturaleza, 

principalmente en sus rey nos animal y vegetal , 

animada, r i sueña, graciosisima: teatro grandioso 

c u y o verdor esmaltado de mil flores, y elegantes 



coloridos, regocija, c u y a fragrancia. 

« M a d o s aromas, que P ' °d igan los dele.tes, cuya 

X a pintoresca de cerros, colinas, llanos, arreba-

! absorve en alegria, cuyas fuentes, arroyo , 

v cascadas embelezan serpenteando; y cuyas re-

¡ ^ varias deanirna.es e r ^ ^ 

r t ^ í S ' c L i d a n , reconocer y 

bendecir las inflnitas bondades de su autor, y no 

m u e v e n á regraciarle por e l las , y , u = ' e a 

Maria que es el conducto, y aun la fuente pe 

^ „ 1 dqe que nacen y fluyen á nosotros esas y 

T u has mas felicidades, contenidas - el gran be-

neficio de las aguas, que por la 

, „ „ , > ™ „ . . p » " ™ : * d „ , s i » . . . . 

un general semillero de los bienes: sin ella nada 

germina, es un radical común, y de usos incalcu-

lables; y descolgándose en lluvias, purifica la at-

mósfera, envolv iendo en sí, y precipitando en rau-

dales cristalinos los nocivos miasmas, los vapores 

corruptos, las exálaciones pútridas, sulfúreas, b i-

tuminosas, los gases m e f í t i c o s , y otros impedi-

mentos de la v ida y la salud, y evitando la mu-

cha sequedad, los excesivos ardores y otros ma-

les: mas ¿qué digo? Esto corresponde á mi refle-

xión segunda, y aun no está concluida la prime-

ra. L o haré con cuanta prontitud me sea p o -

sible. 

Pero ¿será capaz la lengua humana, ni mu-

cho menos la mia, de referir tantos bienes cuan-

tos la V i r g e n Maria del Pueblito le ha otorgado 

á su Querétaro en calidad de G e n e r a l a suya , de 

su guarnición, de sus muchas divisiones, partidas, 

destacamentos militares, y aun del m a y o r exér-

cito del R e y , que baxo los auspicios de Maria 

ha triunfado en esta América, desde que fue pro-

clamada Generala en esa imagen , que hace y a 

mas de seis años? Y o no puedo, no puedo cier-

tamente numerar, aun por mayor, tanta beneficen-

cia, tantos triunfos, tantos, tan oportunos y mag-

níficos socorros, cuantos denotan, y nos deben re-

5 



corda r el bastón y la banda, que miramos en su 

prodigiosa ef ig ie; signos demostrativos de lo mu-

cho que en esa" parte le debeis los querctanos y 

tantos otros acogidos al amparo vuestro, y re fu-

giados en esta propia c i u d a d , al verse e x o r n a -

dos, prófugos, errantes, y perseguidos de muerte 

por las infernales fieras, impísimas, atrocísimas, y 

por todos aspecto* detestables, cuales son los tro-

gloditas y antropófagos rebeldes, enemigos de Dios , 

de M a r í a , de sus hijos, de toda la h u m a n i d a d . 

Y o diré, que para todos nosotros, y aun 

para la demarcácion de N u e v a España, y con tras-

cendencia al resto de la monarquía española, ha 

sido la misma G e n e r a l a de Querétaro, y en tal 

calidad incomparable, é infinitamente mas valero-

sa mas triunfante, mas benéfica, que para el pue-

b l o de D i o s las Déboras, las Taheles, las Judi-

t e s y otras antiguas heroínas, siendo la misma 

Querétaro el T a b o r , el C é d a r , la Betólia, el pue-

blo suyo, en que asentando sus reales, le ha pre-

parado, y dádole mil victorias. D i r é que ha si-

do el arca, por c u y a posesion, é intervención ha 

reportado Querétaro mil triunfos de los mcircun-

cisos arrogantes de Anahuac; la vara mas prodt-

giosa, que la con que Moyses o b t u v o tantos, y 

despues de él con las propias arca y vara, otros 

caudillos; el muro y antemural, la torre de for-

taleza, el baluarte, y toda una ciudad bien guar-

necida de que penden mil escudos , con alusión 

á otras muchas figuras de la fuerza y prepotencia 

de Maria en las batallas, baxo de cuyos emble-

mas nos la pintan los libros revelados. D i r é , que 

ella ha sido, y es á favor nuestro la mano in-

vencible con que D i o s ha dicho que auxiliará, 

y el brazo que confortará al que es suyo. Diré. . . 

Pero ¿podré con eso, y aun ocurriendo á 

otras innumerables alusiones, daros una idea justa 

de los bienes de vuestra existencia, l ibertad, se-

guridad, conservación, religiosas, morales, físicas, 

políticas, civiles, de vuestro honor, fama, gloria., 

con los demás agregados de prosperidad en to-

das lineas, y tantos merecimientos contraidos en 

los seis últimos añosj méritos relevantes, incom-

parables, heroicos , por nías que en contra mur-

mure, ó ladre la mordacidad ingrata, por mas que 

muerda la envidia, y por mas que estrepitosa bra-

me la malignidad de los perversos? ¡ A h ! Para 

formar solo un índice de vuestras glorias novísi-

mas, ilustres queretanos, ó una como miniatura 

de los bienes, que ha dadoos esa vuestra Genera-

la, sobre los que os ha otorgado en calidad de 

vuestra Madre y Patrona, serian necesarias mu-



chas plumas, muchas lengtas , y trabajar, y hablar 

por muchos dias. 

p D e ahí es, que pues y o no puedo tanto, 

l o debo ya reservar á vuestras meditaciones. S o y , 

y me reconozco insuficiente para surcar ese « • 

« a n o ; y en esta parte debo recoger las v e a s . 

C u a l Icaro atrevido presumi elevar m . v u e l o 

espaciarme por tan dilatada atmósfera y en elU 

registrar cuanto iluminan los rayos del sol b n -

liante; y oprimido y deslumhrado de sus ardo-

rosas l u c e s , ' n o puedo ya menos de v e n t r a l . 

precipitado c o n . a — ¡ ; 

simo piélago de males de que os na 

vuestra Madre , Patrona, y Generala, para en el 

observarlos mas de cerca y concluir, alejando de 

vosotros su t e m o r : porque si hasta aqu, h a b e s 

visto en tantos bienes, que ha estado, y que exis 

te con vosotros la Señora por medio de esa su 

efigie; lo vereis aun en el salvamento vuestro de 

los males s que es mi reflexión segunda. 

C ^ o n v é n g o en que es de suyo temible todo mal, 

y mayormente en la consideración del estado mi-

serable, débilísimo á que la trascedental primera 

culpa nos reduxo, y que los teólogos llaman por 

lo propio de naturaleza caída. Es , pues, demasía-

do c ierto , que somos una miseria, desde que en 

el primero de los hombres nos rebelamos todos 

contra D i o s : porque por enemigos del Criador 

de las cosas, se nos rebelaron luego todas ellas 

en justísima venganza de la injuria, que hicimds 

al A u t o r del universo. 

Y a eran nuestros enemigos los demonios 

protorebeldes del mundo; pero los h i z o mayores, 

y mas fuertes nuestra prevaricación. Por ella aun 

los santos angeles han perseguido á los hombres, 

y asi nos los pinta con sus plagas el sagrado apo-

calipsi. L o s elementos de la gran naturaleza, sus 

mixtos, sus metéoros y fenómenos horr ib les , las 

estaciones con sus varias intempéries, los brutos 

con sus fierezas, aguijones, y p o n z o ñ a s , nuestra 

especie con sus guerras, barbarie, inhumanidad, y 

las pasiones de cada indiv iduo, que como unos 

v ivoreznos nacen, v i v e n , y se nutren de vosotros; 

todo, todo nos persigue, nos enerva, nos maltra-
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ta, nos hace innumerables daños cruel ís imos, nos 

causa infinitos males. 

Si y o he dicho p u e s , que no los debeis 

temer los queretanos, claro está que no he con-

tado para ello con exenciones ni esfuerzos natu-

rales, con precauciones puramente humanas , pre-

servativos terrenos, sino con que de una manera 

no común está D i o s con vosotros por Maria, que 

os asiste, os protege de los males, mediante esa 

su imagen del Pueblito. 

¡Que consuelo! ¡Que al ivio tan poderoso 

en medio de tanta miser ia , en un estado, que 

aunque reparado y a , es no obstante deplorable, 

como expuesto, y muy propenso á los tremendos 

males indicados! ¡Que satisfacción la vuestra , te-

niendo con vosotros tai Madre, Patrona, Genera-

la, empeñada en salvaros de males tan enormes! 

Y ved aquí, queretanos, otros fundamentos de la 

santa confianza, que os pretendo inspirar. 

Recordad ahora otra v e z lo que, con auto-

r i d a d e s y razones, me habéis oído del império, 

y val imiento de M a r i a , de su p o d e r , riquezas, 

beneficencia sin limites; cuanto me habéis escucha-

do y no debo repetiros: ¡y Jiaced despues de to-

d o reflexión sobre la larga y continua experien-

cia, que teneis del maternal amparo y esmeros de 

27. 

Maria en salvaros de los males ; y empezad por 

los teológicos, que son los de origen mas antiguo» 

y de ellos resultaron los demás. 

Y a hemos observado que E v a , no solo pri-

v ó á sus hijos de bienes innumerables, sino que 

en el padre A d á n nos atrajo también males in-

m e n s o s , dexandolos poF herencia á los que por 

varonil propagación somos concebidos en la culpa, 

y hechos viles esclavos del demonio. 

E n ese abismo de males estaban sumergi-

dos profunda, y tenacisimamente encenegados los 

mas de los naturales de toda esta comarca quere-

tana, que habian formado á mano el cerro infa-

me, en que adoraban por dioses á los que se rebe-

laron en el cielo contra el verdadero único Dios , 

á los principes del tártaro. 

M a r i a , pues , la que en contraposición de 

aquella madre común de los mortales , no solo 

restauró el bien, sino que salva del m a l , según 

que mas nos conviene, y á proporcion del amor 

que nos profesa, se presenta en esa imagen con-

tra el tirano c o m ú n de nuestra especie, y al mo-

mento le despoja del dominio, y antigua posesion 

que exercia en los infelices. E l gefe atroz del 

a b i s m o , sus satélites, y la horrenda comitiva de 

sus furias, criminalidades, embustes y trapazas de 



s u Séquito, IOS males innumerables espantosos d e 

su p r o x i m i d a d , y aun presencial influencia formi-

dable; t o d o desaparece y se dis ipa, cual h u m o , de-

lante de esa efigie p o r t e n t o s a , c o m o a la vista 

d e l sol los espesos y negros nubarrones y las 

palpables tinieblas de la noche mas lóbrega y 

adusta. C o m o los r a u d o , v .entos se des l .zan y 

SC desprenden y precipitan los rayos , as. se u n d . e -

ron en el báratro espantoso los colosos sacr. legos, 

! o s espíritus s iempre malignantes al acercarse a 

aquel cerro esa graciosa imagen de Mar ,a . A s . 

Dagr in i la presencia del arca m i s u r . o s a c a y o su-

p i n o del ara, haciéndose de u n golpe m . l peda-

zos en el d u r o pavimento . 

A p e n a s el principe del mal cae d e r r o c a d o 

c o n la maligna facción de los que t o d o lo m e e n -

d i a n lo ennegrecen, conturban, malefic .an, se v e n 

en gran m a n ! i ibres de sus maies, l o , q u e h a , 

os inciensos i m p u r o s , y h e c h o s grey de Jesu-

— a s ¿zzz — -

error y de los vicios , males teolo'gicos de infi-

del idad y culpa, y de no pocos de pena en el 

mismo orden. 

Ese sa lvamento se general iza luego en pro-

porcion, y respectivamente se perpetua en los hi-

jos, y colonos de esta c iudad venturosa, y su dis-

tr i to, libres desde aquella época fe l i z de las su-

persticiones mas groseras, de la barbarie selvát i-

ca, de los usos y costumbres montaraces, del de-

sorden, inciv i l idad; y por dec i r lo en suma, pues 

nos estrecha el t iempo demasiado, de otros mil 

males teolo'gicos, morales, políticos, c ivi les, o' d e l 

t o d o ext inguidos , o' disminuidos en gran parte 

por M a r i a , c o m o M a d r e y c o m o Patrona vues-

tra. 

E n lo físico ¡ó de cuanto os ha sa lvado, y 

salva la Señora! Y o repaso la historia de sus ma-

ravil las, relativas á vosotros, y v e o que las d o -

lencias, las e n f e r m e d a d e s , los c o n t a g i o s , apestan-

d o otros pueblos y comarcas; y la pálida, la cruel 

espantosa muerte, esgr imiendo sobre otras cabezas 

su guadaña fatal é i n e x o r a b l e , y l lenando de ca-

dáveres frios los si lenciosos sepulcros, salen c o m o 

fugi t ivas y se alejan de Q u e r é t a r o y todos sus 

contornos bienhadados, soltando algunas veces las 

presas, que habían c o g i d o , y que también se au-
6 
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sentan á otros climas el hambre extenuada y ma-

cilenta, y la mustia pobreza su a l legada; las pla-

gas, la aridez, las intemperies, la esteri l idad, los 

t e m b l o r e s , borrascas, torbe l l inos , las deshechas 

tempestades, las desoladoras granizadas , l?s súbi-

tas inflamaciones del electro, c u y a v e h t m e n t e ex-

plosión aterra y confunde con horrísono estalli 

do, que hace retumbar los montes y r imbombar 

las cabernas, y otras mil conmociones violentisí 

mas, en que la naturaleza parece estar combulsa 

y moribunda. 

Sí, señores: de todo eso, y mucho mas os 

ha salvado y salva con frecuencia la Patrona, que 

invocáis y adorais en esa imagen, sin que acaso 

se halle uno entre vosotros, que no la sea deu-

dor de alguna, ó de muchas maravillas, no solo 

de las comunes, sino en particular, en i n d i v i d u o : 

y no faltarán quienes hayan presenciado aquella 

noche tremenda, en que Quere'taro parecía abra-

sarse en vivas llamas, cruzándose los r a y o s , que 

fueron innumerables y en tanta duración, que por 

algunas horas remedaba esta ciudad al ign ívomo 

cráter del E t z n a , o' el V estibio en sus grandes 

erupciones, sin haber perecido siquiera un quere-

tano, ni aun recibido la mas pequeña lesión. 

¡Ah! C o n razón podéis decir como D a v i d : 

3». 
N o temeremos los males, aunque nos vieremos en 

los peligros mayores, y entre las mismas sombras 

de la muerte. 

¿Y con cuanta razón y fundamento podréis, 

y aun debereis tener esa c o n f i a n z a , los que en 

estos días aciagos de la mas sanguinosa, bárbara, 

y deborante insurrección, os habéis conservado ca-

si del todo indemnes del estrago, que ha causado 

en esta América , ninguno de cuyos pueblos ha 

sido tan exento de sus males, como esta vuestra 

ciudad y su comarca? ¡O, que tarde he venido á 

tratar de esta materia! A q u i era d o n d e , si el 

t iempo lo permitiese, debiera y o referir con ex-

tensión los males sin número de que os ha sal-

vado esa fuerte, esclarecida y triunfante Generala, 

que es la mano diestra del Señor, de quien se dice 

en el E x o d o : que hirió, que prosterno' al enemi-

go; el brazo fuerte, invencible, que á los revo-

lucionarios los retiro de este suelo, les cortó los 

pasos, y progresos, los e n e r v ó , y los reduxo ca-

si á nulidad; la invisible mano que desbarató sus 

planes, trazados principalmente contra esta c iudad, 

sus hijos y habitantes, que trastornó y frustró sus 

proyectos de muerte y destrucción, y que ha he-

cho, que sobre ellos propios recayesen los males, 

que para vosotros meditaban, y que se hayan des-
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es herege el rebelde que es tal , como suele de-

cirse, por principios, y que equivale a serlo por 

adhesión de su propio entendimiento y voluntad. 

L n „ y de muchas maneras: y el que en ello le 

da ayuda, o como á tal rebelde en cualquier for-

ma le ampara, es fautor del herege y la heregia; es 

protector del herege y la heregia; es un padrino 

declarado á favor del herege y la heregia; es un 

fomentador de la heregia y el herege. Ignorarlo, 

es no saber, ni los primeros principios y bases 

fundamentales de la religión natural, y revelada, 

lo que se denomina comunmente la doctrina cris-

tiana, el catecismo: y negarlo es heregia también. 

D i g o mas: ¿Pensáis que los que eso niegan, 

y que los insurgentes por principios, ó por mente 

y corazon creen con fé divina, que hay, ni ha ha-

bido jamás Maria santísima Madre de un Dios 

verdadero; que hay, ni hubo nunca m.lagros g -

cias infusas, sobrenaturales dones ; que Jesucristo 

está en la eucaristía; que hay los o t r o s sacramen-

tos; que hay infierno, purgatorio, gloria ni una 

sola verdad de cuantas tiene, y propone la reli-

gión del cristiano, y nos enseña la Iglesia nuestra 

madre? ¡Pensareis, que siquiera eren que hay Dios. 

Nada ¿ eso.- nada creen; aunque lo piensen y 

digan ellos mismos. Nada pueden crer con fe d i -
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v i n a ; y afirmar lo contrar io , es otra heregia 

enorme. 

V e d aquí de cuantos males os ha salvado 

vuestra Generala; que es decir , por este aspecto, 

de muchos y gravísimos teológicos. Por lo que 

hace á los demás, en todos ordenes, he indicado 

lo bastante: y si quereis saberlos con alguna e x -

tensión, pues con toda es imposible, indagad los 

bárbaros sucesos, que en otros pueblos y p r o v i n -

cias han pasado, y echareis de ver no ser ima-

ginable mal alguno, que respectivamente no les 

haya acontecido en la insurrección actual, que ha 

pretendido ensalzar los cr ímenes , y colocar los 

delitos mas atroces en un trono , fundado sobre 

montañas de ruinas, y cadáveres, y construido de 

huesos y de palpitante carne humana, de sangre 

envuelta en c e n i z a s , y otras argamasas tristes, 

confeccionadas de las desdichas m a y o r e s , que ca-

ben en nuestra miserable condicion. 

L a opresion de espiritu , que causan esas 

desgracias con el hecho solo de saberse, no dexa 

de ser un mal, que hacen -subir de punto la pre-

sencia y comunicación de los pacientes; pero a 

males de esa clase habéis hallado vosotros por 

María, no uno, sino varios lenitivos y compen-

saciones dulces, como lo son la satisfacción y com-
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placencia de la hospitalidad, socorros y consuelos, 

que habéis franqueado á tantos miserables, acogi-

dos á vosotros, habiendo sido vuestra ciudad la 

primera de r e f u g i o ; y como lo es la gloria in-

comparable de haber sido vosotros los primeros 

que aprehendisteis los facciosos, sus planes, y sus 

armas, que avisasteis oportunamente al gobierno 

superior, que os alarmasteis contra los rebeldes, 

y que les causasteis las dos primeras derrotas, coo-

perando m u y directamente á todas las demás con 

haber dado las mejores, y mas eficaces prov iden-

cias, y preparado con prontitud i n d e c i b l e , toda 

suerte de socorros y pertrechos, no solo para vues-

tra guarnición, y expediciones foráneas, que han 

sido, y aun son continuas, y á distancias m u y 

largas y diversas; sino también para todo el exér-

cito del centro eu vuestra propia ciudad, en que 

se formó de vosotros y de otras reuniones, en A c ú l -

eo, Guanaxuato , Calderón, y en otros puntos en que 

salió t i iunfante, siéndolo con él vosotros por lo 

mismo, de suerte, que bien puede asegurarse, ha-

ber sido Querétaro, quien ha salvado esta A m é r i -

ca, y en ella la religion, los pueblos, el estado, 

á costa de su sangre, sus caudales, sus fatigas, y 

á los heroicos impulsos de su religiosidad, fideli-

dad, honradez, humanidad, patriotismo. 
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Mas esos, y otros lenitivos de los males de 

aflicción, y conpasion fraternal, han sido unos bie-

nes obtenidos, como todos, de Maria, que en vues-

tros ínclitos guerreros se ha opuesto al bando n -

val , siendo para este, terrible como exército en 

orden de batalla, al t iempo que para vosotros una 

Madre, Patrona y Generala, toda bienes, que jun-

,ámente os ha escudado, guarecidoos y puestoos 

á salvo de toda clase de males, como lo acabais 

de oir: por lo que, favoreciéndoos Maria, y asjs-

tiendoos en todo, como lo he manifestado, nada 

debereis temer, sino publicaros con D a v . d , exen-

tos del temor de cualquier mal , porque la Seño-

ra por medio de su imagen del Pueblito ha esta-

do y es con vosotros: Non timebo mala, quomam 

tu mecim es. 
•X de que m o d o satisfaréis tanta deuda, y 

OS haréis acreedor á la cont inuación, aumento, y 

Perfección de esos bienes, en esta y en la otra v i -

da» ¿Con que retribuiréis tantos y tan grandes be-

nef ic ios , y merecereis su permanencia y sus ere-

ees? C o n muy poco. Y a os lo dice Marta, hablan-

d o con cada uno: escuchadla: Ftlii, praebe m,k, COr 

, u u m : h i jo entregame el carazon. Pero no un co-

razón de carne muerta, smo an.mado de la reí. 

g i o n mas pura; un corazon santo, ó stn efecto m 

afecto criminal: un corazon que arda y se abra-

se en amor suyo, de su Padre , su H i j o , y Santo 

Esposo; un corazon de piedad, que la venere en 

sí, y en sus imágenes, empeñándose en sus cultos, 

según el espíritu de la santa madre Iglesia, ben-

diciendo sus bondades, regraciándole por todo, y 

promoviendo sus glorias; un corazon fidelísimo á 

Dios , á la Patria, al R e y ; un corazon en fin, que 

haga continuos esfuerzos por asemejarse al s u y o 

y al de su natural h i jo , Jesucristo nuestro Dios : 

que con Maria exista, v i v a , y reyne perpetuamen-

te en nuestras almas, por gracia en este destierro 

en que somos viadores, y por gloria despues en 

la patria celestial. A m é n . 

Se han o m i t i d o todas las citas y notas de la ma-

teria: porque su multitud haria aumentar un tri-
• 

pío este cuaderno; porque interrumpieran mucho 

la atención; y porque los curiosos podrán hallar 

aquellas fácilmente en la escritura, santos padres, 

y d e m á s , y ver muchas notas historiales, relati-
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